
  


  
    
  



  
    Este libro es una recopilación de historias. Una mujer despide a su compañero de trabajo. Una vendedora pule su táctica de ventas. Dos desconocidos se encuentran. Una interesante despedida de soltero. Un grupo de amigos deciden jugar parchis. Tres compañeros de trabajo tienen que pasar la noche juntos. Una mujer tiene una aventura en alta mar. Un par de amigas deciden pasar una sesión de belleza juntas.
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  Algo más que un beso

Este verano pasado, uno de mis compañeros de trabajo se despidió de nosotros porque se trasladaba a otra ciudad. Se llama Jaime, es un chico muy agradable y simpático. Le gustaba «tirarme los tejos», ya sabes, con piropos y frases como «que guapa estás hoy», «eres la chica más guapa de la oficina», «quién fuera tu novio», «vaya cuerpo más lindo», «tienes unos ojos preciosos», etc. Yo le dije en varias ocasiones que desistiera de intentar ligarme, que yo tenía novio y que él estaba casado. También es verdad que me encanta oír halagos y frases bonitas de mis compañeros de trabajo y de mis jefes. Además Jaime nunca me dijo nada obsceno, siempre piropos bonitos. Lo cierto es que aquel hombre, de unos 35 años me parecía muy atractivo, fuerte, alto y con unos ojos oscuros muy bonitos, pero se puede decir que simplemente me gustaba, como otros muchos y nada más. El día de su despedida, yo llevaba puesto un vestido estampado sin mangas cortito que enseñaba bastante mis piernas, con un gran escote que mostraba el «canalillo» y unos zapatos con algo de tacón. Abrimos unas botellas de cava y le hicimos una especie de fiesta al acabar el trabajo con pasteles y todo. Jaime no dejó de mirarme en toda la celebración. Yo sabía que le gustaba mucho y no me importaba que se me quedara mirando, en el fondo eso me halagaba. Buscó la manera de acercarse hacia mí y con cierto disimulo lo consiguió. Yo estaba sentada sobre mi mesa de trabajo y él se acercó y se sentó junto a mí. Así permanecimos un buen rato charlando y comentando cosas sin importancia y sirviéndonos más copas de cava. Él se fue animando y me dedicó varias de sus frases:

—Qué bien te queda ese vestido —me dijo.

—Gracias —le sonreí agradecida.

—Eres la rubia más hermosa de la Tierra —insistió.

—Hombre, yo creo que exageras un poco —le contesté riendo.

—No, yo creo que no exagero nada. Tienes una cara preciosa y un cuerpo divino. Creo que físicamente eres perfecta.

—Yo creo que te has pasado, me vas a poner colorada.

Después de todas sus hermosas frases, la fiesta de despedida acabó, pero Jaime quería continuar con su fiesta particular. Se acercó a mí y me dijo al oído:

—¿Me darás un beso de despedida?

—¡Claro! —le dije amablemente.

Le di dos besos en las mejillas. Él cerro los ojos para captarlos con toda su intensidad, pero no era exactamente lo que él quería.

—Quisiera un beso más recordado. Quiero tener un recuerdo del sabor de tus labios. Quiero besarte en la boca —me dijo.

Yo le aclaré amablemente que eso no podía ser, pero él insistía una y otra vez rogándome.

—No Jaime, no seas tonto —le increpé.

Pero él insistió una vez más:

—Vamos, sólo un beso, un besito.

Volví a negarme diciendo que no estaba bien, que yo le apreciaba mucho, que me gustaba, que éramos dos personas comprometidas y no era cuestión de darse un morreo.

—Solo un beso, te lo suplico.

—No Jaime, no insistas, por favor.

—Solo quiero saber como besan esos grandes labios que siempre he soñado.

Me rogó tanto y en vista de que no se rendía fácilmente, quise quitarle importancia al asunto y quizá algo desinhibida por las copas de cava que me tomé, tampoco era para tanto y accedí a dárselo. Pero claro allí mismo no podíamos porque había gente. Me dio la mano y fuimos hasta el trastero donde se guardan los productos de limpieza, las escobas y todo eso. Sacó la llave de su bolsillo.

—¿Qué haces? —le pregunté.

—Aquí no nos molestará nadie.

—Oye, pero solo nos íbamos a dar un beso ¿no?

—Sí claro, pero aquí es mucho más discreto, ¿no te parece? —me aclaró él.

Sacó la llave, abrió el cuartito, entramos, encendimos la luz de aquel reducido espacio y cerramos la puerta tras nosotros. Aquel lugar, algo sórdido y estrecho, tiene un olor característico a productos de limpieza, una mezcla de lejía y detergentes. Hoy es el día que cada vez que entro en ese trastero vienen a mi mente los recuerdos de ese día, incluso su olor me trae recuerdos.

Bueno, sigo.

Debo reconocer que nada más cruzar la puerta de aquel cuartito, mi corazón palpitaba a todo meter y estaba algo nerviosa por la situación.

Me agarró por la cintura y mirándome tiernamente me dijo:

—Cómo me gustas. Me tienes loco. Qué pena que no te vuelva a ver.

—Pero Jaime…

No me dejó continuar hablando, me puso dos de sus dedos sobre mis labios y me sonrió con dulzura. Nos miramos durante un rato a los ojos. Él es poco más alto que yo, me apretó contra su cuerpo y sujetando mi cintura posó sus labios en los míos. Pasados unos segundos, yo me separé de su boca, pero volvió a apretar su cuerpo contra el mío y siguió besándome. Lo que iba a ser un simple besito se convirtió en un prolongado y ardiente besazo que yo no rechacé, más bien todo lo contrario. Puse mis manos sobre sus hombros, abrimos nuestras bocas y empezamos a «juguetear» con ellas mordiéndonos con los labios en un beso más que frenético. Me sentía muy a gusto sintiendo cómo nuestros labios se mordían y se saboreaban con ganas. ¡Qué beso más rico! Lo hacía muy bien, como pocas veces me han besado. Después mi boca fue invadida por su lengua en busca de la mía que la recibió con ganas. Seguíamos abrazados y pegados el uno al otro.

De pronto una de sus manos acarició mi culo y yo se la quité y me aparté de él. Se me quedó mirando un poco extrañado.

—Habíamos quedado en darnos un beso y eso es todo —le aclaré algo enojada, aunque con una gran excitación, pues los besos que nos dimos fueron alucinantes.

Sin contestarme volvió a besarme y a abrazarme. Otra vez me dejé llevar y mis uñas y mis dedos acariciaban su cabeza mientras me concentraba con los ojos cerrados en otro fantástico beso. Su habilidosa lengua succionaba la mía mientras que sus labios mordían una y otra vez los míos. Me besó tan bien que me calentó un montón. De nuevo su mano «tonta» bajó hasta mi culo y empezó a acariciarlo. Volví a quitarle la mano, pero esta vez sin dejar de besarnos. De nuevo volvió sobre mi culo y aunque me estaba poniendo muy caliente quise cortarle:

—Jaime, mejor no continuar porque nos podríamos arrepentir. Los dos estamos comprometidos y esto lleva camino de ir mucho más lejos.

Me lanzó una tierna sonrisa y me guiñó un ojo. Volvió una vez más a apretarse contra mí y a besarme. Perdí totalmente la cabeza cuando su mano volvió al ataque, pero esta vez metiéndose por debajo del vestido, subiendo por detrás de mi muslo, introduciéndose bajo mis braguitas y tocándome directamente la piel de mi nalga derecha. Su otra mano hizo lo mismo con mi otro «cachete», todo esto unidos en el largo beso que no interrumpimos en toda esa operación. Para entonces yo estaba totalmente entregada.

Me separó de él unos centímetros, lo suficiente para acariciarme los pechos por encima del vestido, cosa que consiguió ponerme a cien. Con sus manos apretaba y manoseaba mis tetas y con su dedo pulgar acariciaba el dibujo de mi sostén y mis duros pezones. Yo cerraba los ojos captando sus dulces caricias. Acercó su boca a mi oído y en una especie de susurro me dijo:

—Quiero pedirte otro favor.

—¿Cuál? —le pregunté intrigada.

—¿Me regalarías la ropa interior que llevas puesta?

—¿Cómo? —pregunté algo asustada.— No, no creas que soy un tío raro ni un fetichista. Solo quisiera tener algo tuyo, algo que ha estado pegado a tu piel, algo que esté impregnado de tu olor. ¿No me harías ese regalo?

—¿Y me vas a dejar sin nada debajo del vestido?

—Vamos, por favor.

Me quedé un poco pensativa, pero quizás sus palabras y la mezcla de alcohol y excitación hicieron que cediera a su petición.

—Claro que te haré ese regalo —le dije sonriendo.

Me desabroché los corchetes de mi sostén, me solté los tirantes y, sacándomelo por el escote, se lo entregué. Era un sujetador color turquesa, muy bonito por cierto. Se lo llevó a la cara y estuvo oliéndolo como si fuera una rosa recién cortada. No pude evitar reírme de la situación, que al mismo tiempo me producía un placer extraño. Siguiendo con la operación, metí mis manos bajo el corto vestido y lentamente, con mucha sensualidad, bajé mis braguitas, del mismo color que el sostén, deslizándolas por mis piernas, sin dejar de mirar sus desorbitados ojos, hasta que me las saqué por completo. Hice lo mismo que con mi otra prenda y se las entregué diciendo:

—Están algo mojaditas, porque has conseguido ponerme muy cachonda ¿sabes?

—¡Mejor aún! —suspiró mientras se llevaba la prenda a su nariz y la olía con deleite. Se acercó a mi y volvió a repetir:

—Eres mi sueño.

Esta vez me lancé yo y agarrándole por el cuello le pasé mi lengua por la comisura de sus labios. Luego pasé a su oreja y le dediqué unos buenos lametones, cosa que pareció gustarle mucho ya que notaba como su vello se erizaba. Mientras besaba mi cuello, acariciaba mi espalda por encima de mi vestido, pero esta vez sin que mi ropa interior fuera un estorbo. La fina tela del vestido hacía mucho más excitantes sus caricias. De mi espalda bajó hasta mi culo que sobó con fuerza por encima de la tela. Después, subió por mis caderas y acarició mis tetas. Yo gemía y le mordía en el cuello. Me estaba matando de gusto. Sus caricias continuaron pero esta vez por debajo del vestido. Mis muslos, mis caderas, mi culo, el vello de mi pubis.

Siguió con la operación de caricias y me desabrochó los botones del vestido uno a uno. Le ayudé a despojarme de él y cayó al suelo. Me quedé desnuda. Nos separamos, agarrándonos de las manos. Me observó detenidamente, siguiendo mi silueta desnuda, mis tetas, mis piernas, mi ombligo, mi sexo.

—¡Me gustas tanto! —suspiró—. Eres aún más hermosa de lo que imaginé. Estás buenísima.

Acarició mis tetas con fuerza mientras metía su cabeza entre ellas y chupaba por todos lados, poniendo especial atención en mis duros pezones. Yo estaba muy muy caliente.

Le ayudé a despojarse de su camisa, quitándole los botones mientras besaba su tórax y sus hombros. La prenda cayó al suelo, solté su cinturón bajé la cremallera y pude notar su empalmada a través del slip. Regresamos a nuestros besos y caricias. Su empalmada verga se apretaba contra mí, deseosa de participar en el juego.

Al rato, él extendió su ropa en el suelo y me tumbó. Abrió mis piernas y admirándolas acariciaba con suavidad mis caderas, después la cara interior de mis muslos y mi sexo, que pareció emanar más líquidos cuando posó su mano en él. Con su larga lengua comenzó a chupar mis tobillos, después mis pantorrillas, mis muslos, subiendo por mis caderas. Chupó y besó con suavidad mis pechos, llegó hasta mi boca y mis labios fueron de nuevo devorados por los suyos. Bajó otra vez a mis piernas. Su cara se metió entre mis muslos, besándome las ingles, haciéndome desear que me comiera el coño. Hacía círculos con su lengua alrededor de mi monte de Venus y yo le suplicaba:

—Qué gusto me das. Chúpame, cómeme. Ya no puedo más…

Alzó la mirada, me sonrió y no me hizo esperar más. Sus labios rozaron mi rajita y su dedo acariciaba mis ingles, mi culo. Su lengua se abrió camino en mis labios vaginales en busca de mi «botoncito». Me estaba dando un placer enorme chupando mi húmedo chochito, llenándome con sus besos, sus caricias y sus chupeteos. Cuando su lengua llegó al clítoris, hizo que mi cuerpo se estremeciera de gusto. A partir de ahí una y otra vez sentía el palpitar de mi corazón acentuándose en mi sexo y él no dejaba de chuparme. Le agarré la cabeza y apretando mis piernas contra su cara, comencé un movimiento acompasado de mis caderas hacia su cara sintiendo cómo me estaba comiendo el coño… Tuve un orgasmo intenso, alucinante. Después de haberme corrido, él no dejó de chuparme, lo que seguía produciendo en mí un gran placer. Le sonreí. Nos besamos de nuevo.

—Mi turno —le dije cambiando de posición, colocándole tumbado en el suelo sobre su ropa.

Aún no había visto su polla y estaba impaciente por tenerla entre mis labios. Me arrodillé frente a él, tumbado como estaba en el suelo y lentamente le saqué los calzoncillos. Su pene erecto como el palo de una bandera botó frente a mi cara. Lo agarré por la base y con la punta de mi nariz comencé a subir por aquel falo rozándole muy suavemente desde los huevos hasta el glande. Eché su piel hacia atrás y le di un besito en la punta. Jaime dio un pequeño gemido y yo le solté haciéndole esperar ansioso el momento de comerle su polla. Me levanté y me quedé observando su cuerpo. El tío estaba muy bueno, con un cuerpo bien cuidado. Allí estaba, tumbado, completamente a mi merced y estaba esperando que yo actuase. De pie como estaba me contoneé acariciando mis caderas y apretando mis pechos entre mis manos al tiempo que mojaba mis labios. Aquel espectáculo le gustaba y empezó a masturbarse. Me agaché y cambié su mano por la mía haciéndole un lento masaje en la piel de su pene. Le abrí las piernas y con mis tetas empecé a rozar sus pies, sus muslos, rocé suavemente su polla y subí con mis pezones dibujando su cuerpo hasta ponerle las tetas en la cara. Después saqué mi lengua y, empezando por la frente, fui de vuelta hacia abajo lamiendo su cara, sus labios, su cuello, su pecho, su ombligo, el interior de sus muslos hasta llegar a sus tobillos, de regreso a sus huevos que lamí suavemente y recorrí aquel falo.

—¿Qué haces? —me preguntó alarmado.

—¡Chsss! —le contesté llevando mi dedo índice a los labios.

Me coloqué de pie con las piernas abiertas, sobre él, a los dos lados de su cintura y comencé a hacerle un baile sensual agachándome hasta casi rozar su erecto pene, pero sin tocarlo, cosa que le volvía loco, pues estaba deseoso de follarme. Sudaba y temblaba con una enorme excitación. Me coloqué en cuclillas sobre él, le agarré por la base del pene y con la punta hice dibujos entre mis muslos. Él cerraba los ojos y me suplicaba.

—Quiero follarte. Vamos, vamos, quiero metértela ya.

Yo le hice rabiar un poco más y volví a levantarme. Me di la vuelta y, con las piernas abiertas como antes, bajé ofreciéndole mi espalda y con mi culo rocé su polla. Con mis afiladas uñas arañaba suavemente sus muslos. Yo me iba calentando más y más. Me volví de nuevo sobre él y lentamente acerqué la punta de su pene a mi rajita siguiendo por mi vello púbico, por mis ingles. Era el momento de la penetración pues Jaime estaba desesperado y su cuerpo se arqueaba. Su cara y sus palabras lo suplicaban. Puse su tenso miembro a la entrada de mi chochito y lentamente, arrodillándome con suavidad, me lo introduje por completo. Los dos gemimos y él incluso soltó un pequeño grito. Puse mis manos sobre sus hombros y, flexionando las caderas con suavidad, empecé a meter y a sacar aquella hermosa polla dentro de mí.

—¡Qué bien, qué gusto! —decía yo una y otra vez.

Él solo alcanzaba a abrir los ojos de vez en cuando para ver cómo su miembro se colaba en mi húmedo coño. Mis tetas botaban al compás de aquel magnífico polvo.

Mojé mis labios, pues mi garganta se quedaba sin saliva. El ritmo se fue acelerando poco a poco. Su glande casi salía por completo de mi sexo y de repente volvía a entrar hasta el fondo. Mi culo chocaba contra sus muslos. Nuestras manos acariciaban nuestros cuerpos y su polla entraba y salía con un ritmo más acelerado dentro de mi chochito. Se paró de pronto y nos dimos la vuelta, poniéndome yo debajo de él. Le abracé la cintura con mis piernas y él clavó su pelvis contra mi sexo, perforándome de nuevo. Sus duras embestidas no tardaron en darme un nuevo orgasmo, llegando a insultarle como válvula de escape por el gusto que me estaba dando. Al oír mis palabras y fruto de una gran excitación, se corrió con ganas en mi interior inundándome con su leche. Yo notaba el calor de su semen chocando contra las paredes de mi vagina. Nos quedamos abrazados unos minutos y unidos.

—¡Nunca olvidaré esto! —dijo.

—Ha sido bonito ¿verdad? —contesté yo.

Continuamos abrazados, guardando esas sensaciones de placer en nuestros ardientes cuerpos en lo que empezó siendo un simple beso.

Desde entonces no nos hemos vuelto a ver, pero guardaremos el recuerdo de ese día para siempre.


  Tácticas de venta

Hace aproximadamente unos tres años, yo me dedicaba a la venta de productos informáticos para empresas, por lo que tenía que hacer a diario visitas personalmente a fábricas, almacenes y oficinas de mi ciudad. No es un trabajo especialmente agradable, ya que te pateas todas las empresas del mundo y la mayoría de los días, como se suele decir «no se vende una escoba». Sin embargo, a veces se pueden utilizar trucos y tácticas de venta muy útiles como la persuasión, la seducción, el engaño, el chantaje, etc. Dicen que todo vale a la hora de vender. Yo prefería por entonces utilizar mis propias armas de mujer.

    Me explicaré: Siempre me ha gustado llamar la atención a la hora de vestirme, pero además para este tipo de trabajo era un «buen gancho» el ponerse lo más sexy posible. Imagínate, yo por entonces tenía 21 años, muy llamativa, rubia, de pelo largo, ojos verdes, boca sensual, buenas tetas, cintura estrecha, culo redondo, piernas largas. Y hoy intento conservar ese tipo, que bastantes sacrificios me cuesta, a base de comer bastante poco (¡con lo que me gustan los dulces!) y de hacer mucho ejercicio. En cierta ocasión, en una de mis visitas yo vestía con mi atuendo sexy: una blusita brillante, ajustada, de color verde botella con buen escote, una faldita corta de cuero negro que enseñaba bastante mis muslos y unos zapatos de tacón. Me presenté a la secretaria de recepción de una fábrica de cableado, me acompaño hasta el despacho del jefe de informática y allí esperé a que me atendiera el responsable, un tal Sr. Hernández.

    La verdad es que el tío me hizo esperar más de una hora, porque al parecer estaba en una reunión y eso que le había pedido cita con antelación. Me entretuve ojeando alguna revista de informática y de economía que había sobre una mesita, leyendo los diplomas que tenía colgados en la pared, observando la foto de su mujer y sus dos hijas que tenía sobre la mesa, y contando los adornos que tenía distribuidos por aquella habitación. El despacho estaba en general bien decorado y era bastante amplio, con un gran ventanal y muchos libros en una gran estantería, un pequeño sofá, una mesa grande de despacho con dos ordenadores y dos sillones frente al sillón principal. Me senté en uno de ellos y encendí un cigarrillo.

    Al rato (bastante rato) entró él, era un hombre de una edad incalculable a simple vista, yo le echaba unos cuarenta años o quiza más, ya que las chicas que aparecían en la foto aparentaban unos 16 o 18 años. Era fuerte, alto, moreno, con bigote y llevaba gafas. No era excesivamente atractivo, pero si, lo que yo llamo un hombre interesante. Vestía una chaqueta color canela, unos pantalones azules y una corbata de jirafas entrelazadas, demasiado modernilla para su edad. A pesar de que podía ser casi mi padre, aquel hombre me atrajo desde el primer momento. Yo también le atraía porque nada más verme se le iluminaron los ojos, también es verdad que la minifalda ayudaba bastante y su mirada fue más bien dirigida a mis piernas que yo mantenía entrecruzadas. Me levanté para saludarle. Él se quedó un poco sorprendido al verme. Su voz era cálida y agradable.

    —Perdóneme señorita, he estado en una reunión y no he podido atenderla antes, cuanto siento haberla hecho esperar.

    —No se preocupe, estoy acostumbrada. —Le contesté cortésmente.

    —Por favor, siéntese y si no le importa ¿nos podemos tutear?

    —Encantada, a mi me resulta mucho más fácil si nos tuteamos.

    —Estupendo, pues siéntate, por favor. —Me dijo señalando la silla que estaba frente a él.

    Después de desnudarme con la mirada, se sentó en su sillón y yo hice lo mismo en el mío. El caso es que fuimos conversando al principio de cosas sin importancia, como el tiempo y esas cosas, me ofreció un refresco, luego un cigarrillo y al rato me pidió que le fuera enseñando los productos de mi empresa. Me levanté, cogí mi cartera y me situé de pie a su lado, nada más hacerlo, de reojo «inspeccionaba» toda mi silueta, deteniéndose en mi escote y mis piernas que yo movía sensualmente con intención de provocarle. Saqué los catálogos y empecé a enseñarle las fotografías de todos los productos que pretendía venderle. Los productos en cuestión eran desde filtros protectores, alfombrillas, ratones, kits de limpieza, etc., hasta ordenadores, impresoras, y todo eso. Fui mostrándole todos los productos página por página y comentando sus características y precios. Yo seguía haciéndole algún movimiento sensual de los míos, para que fuese poniéndose más «alegre» y así poderle vender más cosas. Ya sé que esta táctica de ventas es un poco a traición, pero es muy efectiva y muchas mujeres deberían aprovecharla mejor para dar mayores beneficios a sus empresas. Solo es cuestión de ponerse atractiva, hacer cuatro o cinco movimientos sensuales y «echarle morro».

    Mientras me agachaba a coger de mi maletín otro folleto, me dijo:

    —Oye, perdona ¿sabes que eres una preciosidad?

    —Gracias. —Respondí con una sonrisa de agradecimiento.

    De pie como estaba, yo movía las piernas cambiando de postura y él sudaba observándome y aguantándose por no meterme mano en algún momento. Volvió al ataque:

    —Perdona, pero es que te estoy mirando y tienes un cuerpo maravilloso.

    —Vamos, veamos las fotos. —Contesté intentando disuadirle, aun sabiendo que él no se iba a rendir fácilmente.

    Llegó un momento en el que se le veía más excitado, incluso podía notar su erecto pene a través del pantalón.

    Le puse más a prueba y le dije:

    —Si no te importa, me voy a sentar en la mesa, para estar más cómoda, y mientras te voy enseñando los catálogos, porque de pie es algo incomodo.

    —No, no, claro. —Contestó él muy contento.

    Así que me senté sobre la mesa prácticamente frente a él, crucé las piernas a pocos centímetros de su cara, hice mis movimientos súper sexys y le sonreí, pero ya os podéis imaginar: la postura de una joven sexy en minifalda, sentada sobre su mesa al alcance de su mano, pudo más que él, y tan acalorado como estaba, no se pudo resistir más y me acarició una de las piernas desde la rodilla hasta el muslo. Le tenía en el bote.

    —¡Oye! ¿qué haces? —protesté yo enfadada mientras le retiraba la mano.

    —Perdona —se disculpó él— pero fue un arranque de locura.

    Seguimos viendo fotos de los productos en sus distintas categorías y formas. De nuevo me miró las piernas y el escote y me preguntó:

    —Tú te llevarás una buena comisión por todo esto ¿no?

    —Bueno, eso depende del volumen de venta —le contesté.

    —Yo te haría un pedido, pero claro, tus precios son más elevados que los de la competencia, si no me ofreces algún descuento o alguna ventaja —comentó con ironía.

    Sin apenas darse cuenta estaba cayendo en la trampa. Con cara de inocente le dije:

    —Descuento no puedo ofrecerte, ya que los precios son muy ajustados, y ventaja no se me ocurre.

    —Bien —dijo él cortándome— yo tengo en la empresa unos 90 ó 100 equipos a los que les haría falta unos filtros protectores para monitores sería un buen pedido ¿no crees?

    Hizo una pausa. Se arrascó la cabeza y siguió:

    —Quizás por 90 ó 100 filtros…

    —Por 90 ó 100 filtros ¿qué? —pregunté con impaciencia.

    —Pues que sí… ¿me enseñarías tus braguitas? —preguntó de repente.

    Le mire con cara de sorprendida.

    —¿Cómo? Vas muy directo ¿no? —le dije.

    —Bueno tú sacarías beneficio y yo lo sacaré viéndote a ti.

    —Para nada, olvídate de ello —contesté rotunda.

    —Anímate chica, recuerda la comisión.

    —No, yo no hago ese tipo de cosas, me parece una pasada.

    Estaba muy excitado y cada vez más empalmado, su «bulto» quería salirse del pantalón a toda costa.

    —Recuerda, son 90 ó 100 filtros —insistió.

    Yo me estaba poniendo excesivamente dura con él.

    —No me parece buena idea, además, podría entrar alguien —le dije.

    —No hay nadie, se han ido todos a comer, estamos solos. Solo está el vigilante y no nos molestará —contestó rotundo.

    —Me da vergüenza —insistí de nuevo muy recatada.

    —¡Vamos bonita! —me animó— recuerda que sacaras una buena comisión.

    Me hice un poco la remolona, pero seguí su juego que al fin y al cabo era el mío, total la cosa no podía acabar muy lejos, o al menos eso creía yo.

    —¡Esta bien!, tomaré nota de 100 filtros —respondía yo mientras apuntaba el pedido en cuestión.

    Ya no le hice esperar más y 100 filtros me parecía justo por verme solo las bragas, así que me levanté de la mesa, me solté los botones de la falda, me la bajé lentamente y me la saqué por completo. Se quedó boquiabierto al verme con mis braguitas de encaje negro que eran bastante pequeñitas con un lacito en el centro y lanzó sus manos hacia mis caderas.

    —¡Las manos quietas! —le increpé.

    —Esta bien. Veo que me va a costar caro, ¿por 100 alfombrillas y 100 ratones nuevos podría ver tu sostén?

    —No sé —comenté yo.

    —Vamos mujer, que te haré un buen pedido, ya veras.

    —De acuerdo. Pero solo eso ¿eh?

    Así lo hice, me solté los botones de mi blusa y a través de mi escote le enseñé mi sostén igualmente negro, igualmente sexy e igualmente ajustado y diminuto, con su lacito en el centro.

    —Venga, sácate la blusa —me rogó bastante nervioso.

    No quise hacerle esperar mucho más y me quité la blusa por completo quedándome en ropa interior frente a aquel hombre que se iba poniendo cada vez mas nervioso.

    —100 alfombrillas y 100 ratones —comentaba yo mientras tomaba nota del nuevo pedido.

    Se quedó observándome de arriba a abajo durante un buen rato. Estaba claro que lo que más le interesaba en ese momento era desnudarme más que la compra de cualquier cosa.

    —¡Qué cosa más linda! —me soltó con admiración que yo agradecí con una inclinación de cabeza y con un sonrisa.

    Hice un giro.

    —¿Te gustó? —le pregunté con carita de niña buena.

    —Me encantas. Dime. ¿Qué tengo que comprar por quitarte esa ropa interior? —me preguntó.

    —¿Por quitármelo todo? —le pregunté alarmada.

    —Si, amor dime, ¿cuánto me costaría que te desnudara?

    —¡No! De eso ni hablar. Creo que eso ya es demasiado. Mejor lo dejamos así —dije yo, consiguiendo impacientarle, mientras recogía mi blusa dispuesta a ponérmela.

    —Vamos, sabes que estoy en tus manos. Por favor, dime. ¿Cuál es el pedido por quitarte yo mismo ese bonito conjunto negro?

    Me quedé pensativa, intentando averiguar hasta donde llegaría todo aquello. Lo cierto es que nunca me había lanzado tanto, pero la situación aparte de haber llegado bastante lejos me iba excitando cada vez más, me apetecía mucho darle ese gusto, además de cobrarme una buena comisión, como esa hasta entonces ninguna otra.

    —Yo no me desnudo así como así, delante de nadie. —Dije rotunda negando con la cabeza.

    —Pero mi vida, tú pones el precio. Puede ser mucho dinero para tu empresa, lo que significará mucho dinero para ti.

    —¿Seguro? —pregunté.

    —Si, venga, ¿qué tengo que pedir por desnudarte?

    Volví a pensar mirando hacia el techo.

    —¡Esta bien! —dije—. El precio son: ¡50 impresoras láser!

    —¿Cómo? —preguntó asustado.

    —Pues eso ¡50 impresoras!

    —Cariño, creo que te has pasado.

    —No, no me he pasado. Ese es el precio para que me quites la ropa, asi que tú mismo.

    —Mejor lo dejamos en 30 impresoras —me dijo.

    —40 y cerramos el trato. —Respondí.

    No lo dudó por mucho tiempo y asintiendo con la cabeza, dejó que tomara nota del nuevo pedido y nos colocamos en pie el uno frente al otro. Se pasó la lengua por los labios relamiéndose de gusto, preparado para despojarme de mi conjunto negro. Primero me bajó los tirantes del sujetador y con maestría lo desató por completo en un «visto y no visto». Mis tetas se le aparecieron redondas duras y con los pezones erectos. Las admiró durante un rato como si fuera un pastel en un escaparate.

    Algo más nervioso, se arrodilló ante mí y metiendo sus manos en los elásticos de mis braguitas, fue bajando estas por mis muslos hasta sacármelas por completo, admirando mis piernas a medida que avanzaba hacia mis pies.

    Toda desnudita me quedé frente a él. Con sus ojos recorría mi cuerpo por entero y muy especialmente en mi sexo que estaba muy recortadito con una linea de vello negro alrededor de la rajita.

    —¡Pareces un sueño! —dijo. ¡Eres preciosa!

    Esas palabras me hicieron sentir un escalofrío de gusto que recorrió todo mi cuerpo, sintiendo como mi chochito se humedecía.

    —¿Qué te parece si aumentamos el pedido en otras 40 impresoras de chorro de tinta a color? —le pregunté mientras me pasaba la lengua por los labios y acariciaba mis pechos, mi cintura y mis caderas con toda la sensualidad del mundo.

    —¿A cambio de qué? —preguntó intrigado.

    —Pues te desnudo yo a tí y dejaré que me acaricies. ¿Te parece caro?

    —Me parece que estoy soñando. Toma nota y empieza ya. —Dijo él muy excitado.

    Le saqué la chaqueta y sus manos agarraron suavemente mi cintura, tenía las manos frías y sudorosas, acariciaba con sus manos mis caderas, luego le solté la corbata y me acarició la espalda, le solté el cinturón y los botones de la camisa mientras sus manos acariciaban mis pechos como si estuviera haciendo una masa de harina. Se le veía muy nervioso. Le quité la camisa y le baje los pantalones. Me arrodillé frente a él y muy despacito fui bajándole los calzoncillos poniéndose frente a mi cara una gran polla tiesa como un árbol. Le empujé hasta su sillón y se sentó, yo continuaba de rodillas y comencé a hacerle caricias por sus piernas, por sus muslos, por su ombligo, sus pechos, sus brazos, rozaba sus ingles a cada una de mis caricias su pene daba un bote deseoso de participar en el juego.

    Pude observar como se concentraba en mi masaje y cerraba los ojos. Seguí acariciándole. Tenía un cuerpo bonito, bien proporcionado y cuidado, seguramente practicaba deporte habitualmente, ya que tenía una buena musculatura. Por otro lado estaba muy bien dotado con un pene que sobrepasaba la media. Le agarré su erguida verga por la base y con una sonrisa malévola le pregunté.

    —¿Te gustaría que te comiera la polla?

    Me sonrió.

    —¿Estas de broma?, es lo que más deseo en estos momentos. —Respondió con la voz temblorosa.

    —Te costará 25 ordenadores portátiles.

    Ni siquiera discutió el precio ni la cantidad. Apunté el pedido, volví a arrodillarme frente a él que seguía sentado en el sillón. Le agarré su tieso miembro y suavemente empecé a chuparle los huevos, con mi lengua fui subiendo por todo su polla, notando como brotaban sus primeras gotas por la punta, las relami, notando su dulce sabor. Aquella polla fue creciendo a medida que mi lengua trabajaba sobre ella, primero chupaba el glande por la base, luego metía la puntita en mi boca, luego le chupaba de nuevo a lo largo de todo el pene y volvía a la punta sin llegar a metérmela entera.

    —¡Cómemela ya! —me gritaba desesperado.

    Quise darle más gusto haciéndole desear ese momento de introducirme toda su polla en mi boca. Seguí acariciándole los muslos mientras mi lengua recorría su dura verga. Iba una y otra vez desde la punta hasta la base y viceversa recorriendo aquel pene con la punta de mi lengua. Él me acariciaba el pelo, las cejas, las mejillas. Se le veía muy excitado. Su polla seguía emanando sus fluidos por el glande y yo los degustaba todos. Era un sabor rico, entre dulce y amargo.

    Decidí no hacerle esperar mucho más y me metí todo el glande en la boca. Su respiración paso de ser acelerada a casi fatigada. Apreté fuertemente los labios notando todo su perímetro entrando en mi boca. Empecé a bajar y a subir hasta la mitad del erguido falo, guardándome el resto para el final. Seguí apretando mis labios para ofrecerle el mayor placer posible. Me lo agradeció una y otra vez.

    —¡Qué maravilla, que gusto me das! Nunca me lo habían hecho así.

    Seguí en mi labor de entrar y salir hasta la mitad de su miembro, pero noté como estaba a punto de eyacular y decidí entrar y salir pero más a fondo, como si fuera ganando terreno cada vez más. Yo notaba como aquello le producía un gusto enorme, por fin metí todo aquel trozo de su cuerpo en mi boca, notando el glande en mi paladar y fue el momento en el que no pudo aguantar más y se corrió con fuerza en mi boca. Noté chocar todo su semen en mi garganta, mis dientes y mi lengua. Prácticamente llenó mi boca con toda su leche. No pude tragármelo todo porque se me desparramaba alguna gota por la barbilla y el cuello. Me relamí los labios por si pudiera quedar algún resquicio en ellos de ese mágico fluido. Después terminé de limpiarle todo su miembro con mis labios. Me incorporé de pie y abrí las piernas dejándole a la vista mi coño. Se quedó observando toda mi desnudez. Le pregunté:

    —¿Te ha gustado?

    —¿Qué si me ha gustado? Ha sido memorable —me dijo con admiración.

    Me sentí halagada. Volví a pasar la lengua por mis labios recogiendo las ultimas gotas y le contesté sonriendo:

    —Gracias.

    Siguió observándome.

    —¿Completamos el lote y te como ese precioso coño? —dijo eufórico señalando a mi ardiente sexo.

    —Apuntaré 10 ordenadores completos con CD-ROM. —comenté tomando nota en mi bloc del nuevo pedido.

    Me tumbé sobre la mesa poniendo mi coñito en el borde, mientras abría las piernas. Acercó su sillón de ruedas y puso su cara a unos centímetros de mi húmedo sexo. Se quedó un buen rato mirándolo, observando cada centímetro, explorando cada curva, cada pelito, olisqueándome. Luego posó una de sus manos en mi monte de venus, rozando con su pulgar mi vello. Sentí un escalofrío y al mismo tiempo mi chochito soltaba los jugos del placer.

    Mientras acariciaba mis zapatos de tacón negros como si fueran de cristal, con su lengua recorría lentamente una de mis piernas, desde el tobillo hasta el muslo, volviendo a bajar por la otra pierna en sentido contrario, volvía a la otra, haciéndome unas medias con su saliva, hasta llegar a mis ingles depiladas, donde yo no pude reprimir un gemido, que él agradeció acariciando suavemente mis tetas con unas caricias que rodeaban los pezones que se endurecían entre sus dedos y mi sexo no dejaba de emanar más y más líquidos, hasta que puso sus labios casi pegados en mi coño, por un momento creí que le hablaba porque le oía decir cosas extrañas, de pronto pegó sus labios en mi rajita y con su lengua recogió el flujo que yo no dejaba de emanar, me miraba a los ojos con ternura y me sonreía, volvía una y otra vez con su lengua y yo sentía dentro de mi un placer intenso, notaba como me bombeaba el corazón con fuerza y notaba mis pulsaciones en el clítoris, con sus ardientes labios me comió literalmente todo el coño restregando su nariz contra mis pelitos y moviendo la cabeza como si fuera un hambriento, yo le agarré por la cabeza para sentirlo contra mí, su lengua empezó a acaricar mis labios vaginales de arriba a abajo, luego de abajo a arriba y cada vez, mas profundamente, introduciendo su lengua en mi vagina y notando todo su aliento sobre mi excitado clítoris que reaccionó y noté como mis pulsaciones se aceleraban y como todo mi cuerpo comenzaba a sudar hasta que llegué a un orgasmo que recorrió todo mi interior.

    —¡Mmmm!, ¡qué gusto!, ¡qué rico! —gemía yo.

    Fue todo muy rápido, pero él no dejó de chuparme y de acariciarme por todo el cuerpo, sus manos pasaban por mis muslos, por mis tetas, por mis caderas y por mi cara y al mismo tiempo no dejaba de lanzarme frases de admiración. Todo aquello provocó en mi un segundo orgasmo que aunque con menos intensidad, fue también maravilloso.

    Me quedé con los ojos cerrados durante un rato.

    —¿Qué tal? —me preguntó, aun sabiendo que me había hecho gozar como a una loba.

    —¡Fantástico! —respondí satisfecha.

    —¿Seguimos? —preguntó con ganas de completar la faena.

    Yo sabía que aquello no se iba a quedar así, pero quise ponerle aun más cachondo y excitarle a tope.

    —No. Creo que ha sido suficiente —le dije mientras me incorporaba e iba recogiendo mi ropa.

    —¡Vamos muñeca!, apunta 30 o 40 aparatos más o lo que tú quieras pero yo te tengo que follar.

    Mientras me decía esto, su miembro iba creciendo alegrándose de las palabras de deseo de su dueño.

    —No, lo siento, yo solo dejo que me folle mi novio. —Le mentí, ya que por entonces yo no tenía pareja.

    Me dirigí hasta una de las sillas colocándome el sostén, haciéndoselo desear de veras. Se abalanzó sobre mi y prácticamente me arrancó el sujetador llegando a romper los corchetes. Me agarró con fuerza por los brazos y me empujó contra la librería que tenía al fondo de aquella habitación.

    —¡No me vas a dejar así, puta! —me gritó.

    Yo gozaba viéndole fuera de sus casillas y me había dado tanto gusto al comerme el chochito que estaba como loca por que me penetrara. Pero aun así me hice la dura.

    —¡No, por favor! —le decía mientras intentaba zafarme de él.

    Me agarró por las manos y las subió por encima de mi cabeza mientras su boca comenzó a morderme las tetas, dándome mucho gusto y al mismo tiempo algo de daño. Me sentó en una de las baldas de la librería que casualmente situaba a la misma altura nuestros chorreantes sexos. Me abrió las piernas. Yo seguía empujándole y arañándole sin apretar demasiado, cosa que le hizo enloquecer aún más, se agarró su duro pene por la base y colocó su punta en mi coño, al hacer esto sentí un gusto increíble humedeciéndome a tope. Entonces le agarré por el culo e hice que se metiera dentro de mí. Se coló sin problemas y yo notaba como la largura de aquella preciosa verga se introducía en mí. Los dos empezamos a gemir y a acariciar nuestros cuerpos, yo su espalda, su cuello, su culo, sus muslos y él mis caderas, mis tetas, mis piernas. Permaneció unos segundos con toda su polla dentro de mi, tensando su musculatura. Comenzamos con un ritmo acompasado, primero lentamente y luego acelerado, volvíamos a frenar el «bamboleo» y luego volvíamos a acelerar. ¡Qué gusto! ¡Qué bien me estaba follando aquel tío! ¡Qué hermosa polla tenía dentro de mí! ¡Deseaba que aquello no acabara nunca! Nuestros cuerpos sudaban envueltos en un maravilloso polvo. Apreté los músculos para apretar ese falo en mi interior.

    —¡Qué bien me follas cabrón! ¡Cómo te siento dentro de mí!

    Mis propias palabras y lo bien que me estaba jodiendo aquel hombre hicieron que tuviera un orgasmo fantástico que hizo que soltara gemidos y gritos como si fuera una gata en celo. Notaba como la boca se me quedaba seca, como los pezones se me endurecían, y como mi coñito se estremecía de placer.

    Mis gemidos hicieron que él llegase al clímax y poniendo los ojos en blanco se corrió en mi interior como un chaval. Sacó su pene chorreante de mi cueva y esparció la leche que le quedaba por mis muslos y por mi pubis.

    Nos abrazamos y nos entregamos en un dulce y profundo beso que entrelazó nuestros labios y nuestras lenguas.

    Me quedé observándole y sonriendo le dije:

    —No es necesario que hagas este pedido, he disfrutado como pocas veces, ha sido realmente excitante.

    —De ninguna manera, ese pedido está hecho y te lo has ganado preciosa, tú si que me has hecho gozar, follas de maravilla.

    Nos vestimos y después de hacerlo nos fumamos un cigarrillo, terminamos con otro ardiente beso y nos despedimos con un cordial apretón de manos.

    Aquella táctica de venta me sirvió para hacer una buena venta y al mismo tiempo para sentir una explosión de placer.


Tú y yo

Esta vez no he tenido que esperar otra semana para verte y no sé si por azar, porque me has seguido o porque el destino así lo ha querido, pero nos hemos vuelto a encontrar.

Yo estaba mirando en el mercadillo artesanal alguna pieza de porcelana para hacerle un regalo a una de mis mejores amigas, Esther, que se casa dentro de unos días. De pronto noté como un pinchazo en el pecho, podía detectar tu presencia sin ni siquiera haberte visto, pero sabía que estabas cerca. Destilabas un olor o una electricidad que mi cuerpo y mi mente capturaban. Me volví y allí estabas, cuatro o cinco puestos más atrás que yo. Disimulaste, pues no esperabas mi reacción, aparté la vista de ti un momento y no pude evitar soltar una pequeña carcajada, mezcla de los nervios y de la situación.

Seguí dándote la espalda, imaginando como seguías con tu vista mi silueta: mi blusa blanca estampada, mi cintura al aire, mis pantalones color marrón, muy ceñidos y unos zapatos de plataforma con tacón. Sin poder evitarlo nos perseguíamos entre los tenderetes, como esa historia de amantes en Marruecos, que se encuentran entre los puestos del zoco.

Tu llevabas un pantalón vaquero que te sentaba de maravilla, marcando tu culo y una camisa de cuadros con las mangas remangadas, dejando al descubierto tus fuertes brazos.

De nuevo, mi corazón parecía salirse de mi pecho, pues mis pulsaciones se aceleraban continuamente, mis manos sudaban, mi vello se erizaba y mi sexo se humedecía y palpitaba, deseoso de sentirte.

Como me gustaría que las cosas fueran más fáciles y poder expresarte cuanto te deseo, como estoy de loca por ti, cuanto quiero sentirte, abrazarte, besarte, chuparte, pero algo nos frena a los dos, quizás el miedo al rechazo del otro, quizás pudor, quizás al engaño a nuestras respectivas parejas, aunque en ese momento todo se vuelva turbio, todo es secundario, todo es borroso, menos tú y yo.

Te acercaste mucho más a mi, yo esperaba ansiosa tus palabras, quería oírte decir cosas como: «nena, quiero poseerte», «quiero follarte», «quiero que nuestros cuerpos se fundan» pero tus palabras no salieron de tu boca, aunque se que lo pensabas o así quería yo que fuera.

Preguntaste por el precio de algo al vendedor del puesto en el que yo estaba y por primera vez oí tu voz, cálida, transparente, varonil y que yo sentí sensual.

Otra vez me observaste, te miré y te sonreí como diciendo «¿qué hacemos aquí?», «vayamos a un hotel y hagámoslo». Tampoco esas palabras salieron de mi boca.

De nuevo nos perdimos entre la gente.

Llegué a casa muy excitada, tanto que me metí en la ducha con la intención de rebajar mi acaloramiento, pero desnuda como estaba, imaginaba tus manos recorriendo mi cuerpo y tu lengua saboreando mi piel. Mientras mis dedos se introducían en mi ardiente sexo, imaginaba que era tu polla la que lo hacía, imaginando como tu glande se pasaba por mis labios vaginales y como me besabas y mordías los pezones, tuve un orgasmo profundo que sentí maravilloso y tú no te apartabas de mi mente.

Creo que soy víctima de una hipnosis o algo parecido, quiero quitarte de mi cabeza, pero no puedo.

    

    Después de nuestro encuentro en el mercadillo, empezaba a ver claro que aquello era más que casualidad. Cuando comenzaste a alejarte, rodeé los puestos sin perderte de vista. No vivías muy lejos de allí.

Vi como entrabas al portal, y esperé hasta que vi luz en una ventana.

No iba a ser difícil saber cual era tu puerta.

Volví a casa, y tras intentar leer un libro sin éxito, me metí en la ducha, tan excitado como el día anterior. Toda esa tarde, y el día siguiente, lo pasé esperando que llegase el atardecer, imaginando tu cuerpo desnudo, como podría ser acariciarte, besarte recorriendo todo tu cuerpo hasta llegar a tu coñito, que imaginaba muy recortadito, deslizar la lengua por sus labios, sintiendo su sabor ligeramente salado.

Al atardecer, llegué a tu casa, y me colé en el portal. Si no había calculado mal, en el segundo piso estaba tu casa, y como sólo había una puerta, no podía equivocarme. Me senté en el rellano, en la parte superior, a esperar. Sabía que era una chiquillada, y que podía estar esperando durante días, que podías vivir con alguien, que me podía meter en un lío pero merecía la pena.

Después de dos horas que me parecieron dos días, pude escuchar pasos en la escalera. Una sola persona. Efectivamente, eras tú. Metiste la llave en la cerradura, mientras yo contemplaba tus piernas largas, perfectas, y como la blusa blanca, atravesada por la luz de la ventana de la escalera, transparentaba tu sujetador, y marcaba la cintura, envolviéndote al mismo tiempo en un halo dorado. Pensé que lo último que podías ser era un ángel, eso seguro. Abriste la puerta cuando te saludé.

—Hola.

Diste un pequeño respingo, pero volviste la cabeza despacio. Por la forma en la que me mirabas, habías reconocido mi voz. No llevabas las gafas de sol, y por primera vez podía contemplar tus ojos, verdes, que me miraban intentando aparentar indiferencia o sorpresa, aunque un brillo en el fondo te delataba.

—¿Qué haces ahí?

—Te esperaba.

—¿Qué quieres?

—Contemplarte un poco más. El autobús y el mercadillo me han sabido a poco.

Tal como estabas, apoyándote con un brazo en el marco de la puerta, con las piernas cruzadas, y la luz dándote de medio perfil, resultabas absolutamente irresistible. Por la forma en la que sonreías, vi que te sentías halagada.

—Ah, muy bien. ¿Y qué esperas, que me quede aquí parada toda la tarde para que tú me contemples? No soy una estatua de las del parque. ¿Crees que soy como ellas?

—No puedo saberlo, las estatuas del parque están desnudas, no puedo comparar en igualdad de condiciones.

Ibas a replicar, cuando bajaste la mirada al suelo durante un instante, y después volviste a mirarme, con un brillo ambiguo.

—¿Qué estás insinuando? ¿Estás loco? Ni siquiera te conozco, ni siquiera se como te llamas. Debería meterme en casa y cerrar la puerta de una vez.

—Puedes hacerlo, o puedes…

—Estás loco, definitivamente.

Te giraste para entrar, abriendo la puerta del todo. Cuando ya estabas dentro, te diste la vuelta lentamente. Vi que calculabas que en cualquier momento podías cerrar la puerta antes de que yo llegase hasta donde estabas. Y me miraste. No puedo olvidar esa mirada. A veces me parece que era muy dulce, como si quisieras besarme, y al mismo tiempo salvaje, de animal en celo. Lentamente, dejaste caer el bolso al suelo. Muy despacio, te desabrochaste la minifalda, que cayo al suelo sin hacer ruido. Te acariciabas las piernas, sonriéndome con complicidad, haciendo oscilar las caderas, moviéndote despacio, como al ritmo de una música que sólo escuchabas tú. Giraste hasta darme la espalda, levantando los brazos por encima de la cabeza, y dejándome ver unas braguitas negras que se adherían al culito más bonito que había visto en mi vida. Sin darte la vuelta, giraste la cabeza, supongo que para comprobar el efecto que estabas haciendo en mí.

Metiste la mano por debajo de la blusa, y sin quitártela, te desprendiste del sujetador, que cayó al lado del bolso y la minifalda. Te volviste hacia mí, poniendo las manos sobre el pecho, como cubriéndote las tetas, deslizándolas despacio hacia abajo. Cuando tus manos estaban a la altura de la cintura, pude ver que tenías los pezones muy duros, y que se marcaban bajo la blusa. Tiraste de ella hacia arriba, y dejaste al descubierto tus tetas, redondas y hermosas como las había imaginado en el autobús.

Las acariciabas suavemente, y en tú mirada me parecía ver que me decías que me acercara y las acariciara yo. Tus manos bajaron hasta la cintura, recorriéndola primero, y después deteniéndose sobre el sexo.

Dudaste durante un momento, y después deslizaste un dedo por debajo de la braguita. Muy lentamente, y sin dejar de bailar, me dejaste contemplar como te acariciabas. Yo creí que iba a explotar. Tenía una erección tremenda, y me sentía como si mi polla fuera a romper el pantalón vaquero.

Me pareció que ya no aguantaba más, estaba pensando en levantarme e ir hacia ti, cuando de repente, oímos ruidos de pasos en la escalera. Me asomé hacia abajo, y escuche detrás de mí como recogías a toda prisa la ropa, y cerrabas la puerta de repente. Estaba claro que no podía quedarme allí, e hice como que bajaba las escaleras, cruzándome con dos personas que subían. Salí a la calle, y miré hacia arriba.

Probablemente estarías mirando por la ventana, pero ya no me atrevía a subir otra vez. Volví caminando hacia mi casa, intentando reconstruir lo que había ocurrido, que todavía no terminaba de creer.

    

    Definitivamente creo que estoy loca, sin conocerte de nada, me he quitado casi toda la ropa delante tuyo, he querido que me dedicaras esas miradas de deseo y creo que han causado el efecto esperado, he podido notar como tu polla quería salirse del pantalón. Justo cuando iba a mostrarme desnudita por entero solo para ti, alguien nos interrumpió y nos quedamos con las ganas.

Apenas cerré la puerta tras de mi, pude oír tus pasos acelerados bajando la escalera. Yo estaba con un calentón tremendo y no quería que aquello fuese una historia interminable, a pesar de saber que estaba cometiendo la locura más grande de mi vida.

Precipitadamente me puse la blusa y la falda y dejando el sostén, bajé las escaleras aún más deprisa que tú, mientras mi cabeza no paraba de decir: «no me vas a dejar así, quiero que me devores, quiero comerte entero, quiero que me folles».

Llegué a la calle, fui hasta mi coche y arranqué sin saber donde dirigirme. Estaba realmente excitada y nerviosa, necesitaba encontrarte, necesitaba volver a verte.

Cada vez me desesperaba más, la calle estaba abarrotada de gente y no te veía, no te distinguía entre el gentío, mientras conducía entre las calles cercanas a mi casa buscándote. En mi desesperación paré en un semáforo y dándome cuenta que no había nada que hacer, apoyé la cabeza en el volante y lloré como una chiquilla, como esa niña a la que se le ha roto una muñeca. ¿Qué me pasa? ¿estoy sufriendo un encantamiento? ¿qué le ocurre a mi mente y a mi cuerpo?

Todas esas preguntas martilleaban en mi cabeza, intentado buscar una explicación a mi absurdo comportamiento infantil.

De pronto se produjo el milagro, cuando el semáforo se puso en verde, alguien llamó a la ventanilla, cuando giré la cabeza, no pude más que sonreírte y sentirme feliz, eras tú, si tú, pero esta vez no te ibas a escapar.

—Anda sube —te dije mientras te abría la otra puerta.

Rápidamente subiste al coche y sonriéndome con dulzura me dijiste:

—Hola otra vez.

A partir de ese momento, apenas dijimos nada ninguno de los dos, yo conducía sin saber exactamente donde ir y tú no dejabas de observarme. De vez en cuando yo te miraba de reojo y tu bulto bajo el vaquero delataba tu excitación.

Me acordé de un aparcamiento subterráneo con tres plantas que podría servirnos para estar juntos sin que nadie nos molestara. Al llegar saqué la ficha de aparcamiento y bajamos hasta la tercera planta en donde apenas había cuatro o cinco coches dispersados por el enorme parking. Aparqué en el fondo y apagué el motor.

—¿Dónde lo habíamos dejado? —te pregunté toda insinuante.

Sin dejar que me respondieras, me fui desabrochando la blusa lentamente hasta quitármela por completo. Mis tetas salieron jubilosas mientras tu ibas desabrochando tu camisa. Solté el botón de mi falda y me despojé de ella. Recliné mi asiento y te ayudé a quitarte el vaquero. Bajo tu calzoncillo podía verse algo que quería salirse de tu prenda y jugar conmigo.

No podía esperar más, quería verte completamente desnudo, quería ver tu enorme polla y comérmela. Te saqué el slip, dejándote desnudo. Te observé detenidamente, me parecías aún más guapo, así desnudito como estabas, tu cuerpo es aún más hermoso de lo que había imaginado y tu polla preciosa, ni grande ni pequeña y aunque te parezca una tontería me pareció muy bonita.

Te abalanzaste sobre mi tumbándome en mi reclinado asiento, me bajaste lentamente las braguitas observando con detenimiento como aparecía todo mi cuerpo desnudo frente a ti. Parecías estar grabándome en tu cabeza, cuando te echaste sobre mi y me besaste en los labios, después nuestras lenguas jugaron dentro de nuestras bocas y cerrando los ojos hicimos nuestro deseo realidad.

Volviste a incorporarte y a mirar mi cuerpo con detenimiento. Mi coño bien recortadito y húmedo se te ofrecía apetitoso y abriéndome las piernas comenzaste a besarme por el interior de mis muslos, yo cerraba los ojos, pero los volvía a abrir, pues no quería dejar de mirarte, no quería perderme tu cara metiéndose entre mis piernas, esa visión es la que siempre había soñado. Tu lengua rozó los pelitos de mi pubis y tus manos subiendo por mis muslos y mis caderas, acariciaron mi ombligo llegando hasta mis tetas. Tus dedos rozaban mis duros pezones y un gran escalofrío recorrió mi cuerpo. De pronto, con tu lengua llegaste hasta mi clítoris y chupando mis labios vaginales, lograste hacer correrme como una posesa, yo me agitaba mientras agarraba tu cabeza y acariciaba tu pelo. No dejaste de besar ni de chupar mi sexo, parecías disfrutar mucho haciéndome eso.

Pero yo quería comerte a ti. Me incorporé y empujándote sobre el sillón cambié las posiciones colocándome yo sobre ti. Esta vez recorrí yo tu cuerpo con mi mirada al tiempo que acariciaba con la palma de mis manos tu torso y tu cintura, con mis afiladas uñas apretaba tus tensados músculos. Me eché sobre ti y te besé. De nuevo nuestros labios se mordieron y nuestras lenguas se mezclaron en un profundo beso.

Podía notar bajo mi ombligo tu enorme polla deseosa de ser destrozada y la cogí con mi mano y empecé a masturbarte. Me arrodillé frente al sillón y la puse cerca de mi cara sin dejar de pajearte. Nunca había sentido tantas ganas de meterme un pene en la boca y sin dudarlo comencé a besarle agarrándote de la base con mi mano. Rodeé tu glande con mi lengua con círculos concéntricos. Mi saliva se mezclaba con tus jugos que yo lamía y saboreaba. Me introduje todo tu miembro en la boca, hasta notar como rozaba casi mi garganta y así permanecí unos segundos, con toda tu verga dentro de mi boca. Entonces con suavidad fui sacándola hasta la punta y apretando mis labios volví a bajar sobre ella. Con una de tus manos acariciabas mi culo y yo seguía metiéndome tu polla lentamente en la boca, sintiéndola, disfrutándola. Aceleré el ritmo, tú no querías cerrar los ojos, pues querías también ver mi cara y mi boca devorando tu tiesa daga. No pudiste aguantar más el orgasmo y justo cuando saque mi boca y mi lengua de tu glande te corriste con fuerza, soltando chorros de tu leche sobre mi lengua, mis labios, mi cara, mi pelo. Me pusiste perdida y yo tenía un gusto tremendo de ver como te estabas corriendo sobre mi cara. Con tu glande golpeé mi lengua y aún soltaste algún chorro que se perdía en mi garganta.

Me agarraste por la cintura e incorporándote me besaste a modo de agradecimiento. Yo te sonreí y casi sin hablar nos dijimos todo con nuestras miradas.

Nos preparábamos para culminar nuestra deseada fiesta, cuando oímos pasos acercándose desde el otro lado del parking. No era cuestión de que nos pillaran en plena faena y vistiéndonos precipitadamente, sin podernos poner toda la ropa, arranqué el coche y salimos de allí como si hubiéramos cometido un terrible delito.

    

    Mientras conducías, guardaba silencio, con el sabor de tu sexo aún en mi boca. Te observaba, mientras girabas en los cruces, deshaciendo el camino que habíamos hecho. Sí, íbamos hacia tu casa. Íbamos en silencio, sabiendo que cualquier cosa que dijésemos iba a resultar artificial, forzada, fuera de lugar. Subimos las escaleras, las mismas escaleras en las que hacía solo un rato, había contemplado como te desnudabas para mí. Apenas nos conocíamos, y sin embargo, nos conocíamos desde siempre. Cerraste la puerta, y cogiéndome de la mano, me dijiste simplemente:

—Ven.

Me llevaste hasta tu habitación. Aunque no había nadie más en la casa, cerraste la puerta, y mirándome, te quitaste la blusa. Tus tetas, redondas y pesadas, preciosas, hechas para ser acariciadas y besadas, aparecieron ante mí, ahora sin prisas. Te cogí suavemente por la cintura y te acerque hasta la cama, la misma cama en la que dormías todas las noches, y te hice tumbarte. Te bese despacio, había esperado mucho ese momento, y lo disfruté con calma, bajando después, sin dejar de besarte, por tu cuello, hasta su base. Levante la cabeza para preguntar.

—Sé que esto va a sonar extraño pero, ¿cómo te llamas?

Al responder, tu voz sonó mimosa, casi soñolienta.

—Lydia. ¿Y tú?

—Miguel. Te adoro, Lydia.

Continué bajando, encontrando uno de los pezones, rosado, ligeramente duro, irresistible, lo besé, lo lamí, rodeándolo con mi lengua, sintiendo su forma, mientras te escuchaba respirar un poco entrecortadamente. Seguí bajando, dejando un pequeño rastro de saliva, hasta encontrar tu ombligo, pequeño y delicioso, como si fuera un pequeño guardián del tesoro que me esperaba un poco más abajo. Levanté la cabeza para contemplarte. Tenías los ojos cerrados, la piel ligeramente cubierta de sudor, la boca algo entreabierta estabas irresistible. En aquel momento el mundo podía haberse hundido tras de mí, porque yo no me habría enterado.

Continué bajando. Un mechón castaño, muy suave, que recorrí hasta humedecer, guardaba tu chochito. Hundí mi cabeza entre tus piernas, mezclando mi saliva con tus jugos vaginales, sintiendo los labios, buscando tu clítoris con la lengua, emborrachándome con el olor y el sabor, sintiendo como acariciabas mis hombros y mi pelo. —Todavía tengo el sabor de tu semen en mis labios. Vamos, no puedo esperar más, quiero tenerla dentro. Métemela.

Terminaste de desnudarme, y tomaste mi polla con la mano, sintiéndola, acariciándola. Penetrar dentro de ti era lo que más deseaba. Subí, dejando que tu mano me guiara, y te besé al mismo tiempo que entraba dentro de ti. No sabía quien eras, no me importaba, sólo sentía que me fundía dentro de ti, sintiendo mi polla cada vez más dura, y a ti debajo, jadeando, mirándome, besándome. Te abrazaste a mí, obligándome a que girásemos unidos, hasta quedar debajo de ti. Colocando tus manos sobre mis hombros, te erguiste, mostrándome tus tetas, que oscilaban mientras subías y bajabas sobre mí polla. Sentí como los músculos de tu vagina me sujetaban, exprimían, sentía que no iba a durar mucho, mientras el ritmo de tu respiración aumentaba, poco a poco, hasta que sentí que te corrías sentada sobre mí, te vi sobre mí, con los ojos cerrados, esos ojos verdes que había perseguido, sudando, acariciándote tus pechos con las dos manos, deshaciéndote sobre mí, al mismo tiempo que yo explotaba, sin poderlo resistir más, sintiendo como chorros de semen chocaban contra las paredes de tu vagina.

    No sé cuanto tiempo estuvimos así, juntos, fundidos en sudor, el uno sobre el otro, sin separarnos, contemplándote dormida sobre mí, acariciando lentamente tu pelo húmedo, hasta que acepté que tenía que marcharme. La última imagen que tengo de ti es dormida, desnuda, en tu cama. No sé si volveremos a vernos, porque a los pocos días tuve que marcharme y ahora vivimos en ciudades diferentes, pero espero que algún día nos volvamos a encontrar.


  Despedida de solteros

Hace un par de años mi amiga Rosa, gran amiga mía desde la niñez, se trasladó a vivir a Barcelona por motivos de trabajo y allí conoció a un chico estupendo con el que decidió casarse después de unos meses de salir juntos. Debido a que todos sus amigos y amigas vivíamos lejos de Barcelona, nos propuso hacer la despedida de soltera y soltero justo un día antes de la boda para que casi todos pudiéramos acudir; total, uno solo puede celebrar su despedida de soltero una vez en la vida. Carlos que es mi novio y sus amigos no conocían mucho al novio, pero se unieron a la fiesta de despedida de soltero de los hombres y yo naturalmente a la de las chicas. La boda al día siguiente era por la tarde, por lo que disponíamos de toda noche y la mañana posterior para dormir.

Mi novio Carlos y yo llegamos pronto a Barcelona, fuimos directamente a la casa nueva de Rosa y conocimos a su futuro marido Sergio, que además de alto y guapo, era encantador. Rosa estaba guapísima, con su pelo negro, largo y rizado, sus ojos castaños y una cara tan dulce. Toda la mañana, hasta la hora de comer, la dedicamos a ayudar a la novia a formalizar algunas cosas que quedaban pendientes de la boda. A la hora de la comida se unió a la ayuda nuestro amigo Tomás que llegó a esa hora. Y a eso de las 4 de la tarde, mientras Carlos y Tomás se quedaban ayudando a Rosa a subir un montón de cosas a su casa nueva, Sergio fue a preparar el banquete del día siguiente y yo me fui a un salón de belleza y me hice un corte y un peinado moderno con el pelo muy rubio cortito y con escalones, también me hice la manicura, tomé unos rayos UVA, un tratamiento de piel, depilado total de piernas, dejando el vello de mi pubis muy recortadito, tal y como le gusta a mi hombre.

A las nueve llegue al hotel donde ya me estaba esperando Carlos. Aquella noche se presentaba muy calurosa y húmeda por lo que debíamos ponernos ropa ligera. Yo me quise poner sexy y me decidí por un vestidito amarillo de gasa, muy vaporoso, con tirantes, gran escote y muy cortito de muslo; a mi novio le encantaba y le ponía como una moto.

—¡Cómo te queda ese vestido! —me decía.

—Ya sé que te gusta amor mío, luego te dejo que me lo quites. —Le respondí.

—No sé si voy a poder aguantar —contestó excitado.— ¡Estas buenísima!

A mí me encanta y me pone a tono que me diga esas cosas y él lo sabe, pero es que además aquel vestido era realmente muy sexy y me quedaba muy bien, las cosas como son.

Nos despedimos con unos ardientes besos y nos dirigimos cada uno a nuestra fiesta, él con los chicos y yo con las chicas.

Al verme llegar mis amigas me saludaron.

—¡Joder chica, nos vas a quitar los pretendientes! —comentó Carmen, que por entonces estaba soltera y buscando novio.

—¡Qué guapa y que sexy estás! —dijo otra.

—¡Vaya piernas! —me piropeó mi amiga Rosa.

Cuantas más cosas oía, más me gustaba, más me recreaba y me paseaba entre ellas y mi vestidito levantaba el vuelo vaporoso y dejaba ver por entero mis muslos. El camarero que nos serviría la cena, no me quitó ojo en toda la noche.

Toda la cena fue de cachondeo, risas, mucho vino y sobre todo criticando a los hombres, yo no se que pasa pero siempre que nos reunimos las mujeres acabamos hablando de los mismo, de hombres, supongo que ellos hagan lo mismo hablando de mujeres. Luego, tras el cava y los cafés, se hizo un reparto de cosas típicas de despedida, regalos de sex-shop, como: condones de colores y de sabores, pollas andantes, conjunto de lencería súper sexy, un pequeño consolador para la futura novia, etc.

Después nos fuimos a una discoteca donde casi todas seguimos bebiendo bastante y estuvimos hasta las tres y pico de la madrugada riendo, vacilando y bailando. Recuerdo que otras dos amigas y yo estuvimos bailando encima de los altavoces de la discoteca con bailes más que sensuales y poniendo cachondo al personal. Un camarero nos tuvo que ayudar incluso a quitarnos de encima unos tipos que no hacían mas que intentar meternos mano.

En aquella discoteca había un chico mulato que me gustaba mucho, le hice unos gestos insinuantes, se acercó a mi y después estuve bailando un buen rato frente a él acariciándome a través del vestido y a él evidentemente le encantaba. Aquel chico tenía unos ojos negros muy penetrantes y un cuerpo divino. Pasado un rato se arrimó mucho a mi por detrás, llegando a notar como su paquete hermoso se endurecía pegado a mi culo. Me pasaba una mano por la cintura que yo notaba a través de la ligera tela de mi vestido y con la otra rozaba uno de mis pechos y yo al mismo tiempo, acariciaba por detrás de mí su precioso culo. La verdad es que le puse muy cachondo y él a mi, pero la cosa quedó ahí, en unos simples magreos y unos roces ardientes y sensuales. Él insistía en llevarme a su apartamento, pero aunque me apetecía bastante retozar con aquel moreno, le dije:

—Hoy no, no puedo, ¿quizás otro día?

No es que le convenciera demasiado, pero a pesar de todo, se comportó educadamente y aceptó mi negativa. El chico tenía un polvo.

A eso de las cuatro decidimos irnos cada una a su casa o a su hotel, ya que al día siguiente teníamos una boda y debíamos descansar, sobre todo Rosa que era la que se iba a casar. Nos despedimos, cogimos varios taxis y nos fuimos a descansar.

Yo llegué a mi hotel, pedí la tarjeta en recepción y me fui a mi habitación. Antes de abrir la puerta se oían ruidos y risas tras ella. Mi sorpresa fue cuando nada más entrar encontré una escena curiosa: Carlos, mi novio, totalmente borracho, tumbado en la cama en calzoncillos roncando como loco, junto a él estaba Tomás, su amigo inseparable, también en calzoncillos e igualmente borracho, Cesar que es otro amigo de la pandilla, tirado en el suelo bebiendo a morro de una botella de ron y junto a éste Lolo y Chema que eran amigos del novio y Sergio que era el futuro novio, sentados en el suelo sobre la moqueta azul contándose chistes verdes. Todos ellos tan solo con los calzoncillos.

Me observaron cuando entré, menos Carlos y Tomás que estaban profundamente dormidos y roncando el uno junto al otro. Se hizo un silencio.

—¿Qué ha pasado? —pregunté sorprendida.

—Estos, que no saben beber —dijo Sergio.

Según me explicaron, el caso era que habían estado en una discoteca y algunos no habían aguantado muy bien la mezcla de copas, como era el caso de mi novio y Tomás, entonces habían decidido traerles a la habitación del hotel, quitarles la ropa, tumbarles en la cama y esperar a que se les pasara la mona.

—Y ¿qué hacéis todos en calzoncillos? —pregunté de nuevo.

La pregunta se contestaba sola, ya que hacía mucho calor ese día, sobre todo en aquella habitación, ya que recuerdo que aquella noche fue muy caliente en todos los aspectos. Lolo se disculpó diciendo que hacía mucho calor y que se habían sofocado acostando a los chicos en la cama y hasta que se les pasara la borrachera, no era cuestión de dejarlos solos, por lo que continuaron su particular fiesta en nuestra habitación del hotel y lo más frescos posible.

—¡Vale! Esperaremos un rato hasta que se les pase un poco ¿no? —comenté.

Me invitaron a sentarme en el suelo con ellos y accedí, me quité los zapatos y me acomodé encima de una almohada en el suelo, me sirvieron una copa y seguimos contando chistes, charlando, bebiendo y fumando durante un buen rato.

Después de algún chiste con cierto picante, Sergio, el futuro novio, me invitó a que me quitara el vestidito, para quedarme en ropa interior como ellos.

—¿Por que no te quitas ese vestido?, estarás más cómoda, hace tanto calor. —Comentó.

Yo en principio me negué, no era cuestión de despelotarse delante de seis tíos, aunque dos estuvieran k.o. en la cama.

—¡Vamos mujer, no te hagas la estrecha! —insistió Sergio.

Parecía muy interesado en verme sin el vestido. Pero yo seguí negándome. Lo cierto es que el calor invitaba a desnudarse.

—¡Venga bonita!, no nos asustaremos. —Saltó Cesar para animarme.

César es un amigo que conozco desde niña y naturalmente él no se iba a asustar de verme sin ropa ya que me ha visto desnuda varias veces e incluso hemos hecho el amor cuando éramos más jóvenes, somos de la misma panda desde que teníamos 18 años, pero al fin y al cabo Lolo, Chema y Sergio eran desconocidos para mi.

La verdad es que yo estaba muy caliente y en el fondo deseaba desnudarme delante de ellos, ya que me apetecía ponerles cachondos, además que mi magreo con el chico de la discoteca me había dejado muy excitada, pero aun así seguí en mis trece.

Fue después de unos cuantos chistes y unas cuantas copas, cuando Sergio insistió tanto que al final accedí a quitarme el vestido, total, tampoco tenía tanta importancia el hecho de quedarme en ropa interior.

—De acuerdo, me quito el vestido. Pero sólo el vestido. —Les aclaré.

Me puse en pie, y César me ayudó a bajarme la cremallera de la espalda que se resistía un poco y mi vestido cayó al suelo lentamente.

Todos se quedaron contemplando mi figura en ropa interior, mirándome de arriba a abajo fijamente, aproveché para hacer lentos mis movimientos y haciendo posturas muy sexys para que disfrutaran de las vistas. Para ser sincera me gusta lucirme y que los chicos disfruten viéndome. Además sentía una sensación rara sabiendo que mi novio estaba dormido en la cama y yo le estaba haciendo una pequeña trampa con otros chicos, prácticamente a sus pies.

Mi sujetador, sin tirantes, de seda de color blanco con encajes cubría casi justos mis pezones, que para entonces ya se notaban erectos a través de la tela, al igual que mis braguitas de seda brillantes, que tapaban lo mínimo por delante en forma de uve y con una tirilla por detrás que se me metía por el canalillo del culo.

—¡Date la vuelta! —me gritó Sergio que se iba excitando más y más mientras bajo su slip se empezaba a notar un paquete mucho más abultado, al igual que a los otros chicos.

Yo le obedecí y me giré lentamente. Mis muslos morenos les encantaban a todos y así me lo hicieron saber con algún que otro piropo, mi cintura y mis senos duros también les gustaron. Al final me senté de nuevo apoyándome sobre una de mis caderas. Todos los chicos apuntaban sus ojos hacia mi, incluido César que aunque me conocía bien, le gustaba bastante mi cuerpo. Aquello de que cuatro chicos cachondos me desnudaran con sus miradas me hacía sentir un placer enorme.

El más lanzado era Sergio que no hacía más que comentarme:

—¡Qué buena estas tía!, ¡tienes un cuerpo divino!, ¡quien te pillara!, ¡te follaría ahora mismo!

El tío no se cortaba un pelo, delante de todos y delante de mi novio aunque éste estaba dormido sobre la cama. Yo le hacía entender que él se iba a casar al día siguiente y que lo iba a hacer con mi amiga, que se cortara un poco, que incluso estaba mi novio allí, pero él como si nada. Lo cierto es que aquellas frases me ponían a tope y supongo que al resto de los chicos también.

—¡Qué boca, que piernas, que tetas, que todo! —comentó otra vez, sin dejar de mirarme con descaro.

La cosa se animó cuando todos se unieron a las frases de admiración. Lolo, César, Chema y Sergio no pararon de piropearme. Como me gusta que me digan cosas bonitas y es que me pongo a cien.

—Perdónanos —dijo Chema en un arranque de disculpa— pero es que justo nos hemos tenido que venir cuando íbamos a ir todos a un striptease, y sobre todo este (refiriéndose a Sergio) anda muy salido, ya sabes se casa mañana y…

Sonreí. Sergio clavó sus ojos en los míos y me preguntó con descaro: —¿podrías hacernos tú un striptease privado?

Le miré sorprendida.

—¿Qué dices? —pregunté con un leve enfado.

—Si quieres nos desnudamos nosotros primero. —Saltó Sergio.

—Oye no, mejor no. —Conteste algo seca, aunque mi otro yo deseaba verles desnudos.

—Nosotros tenemos calor y nos despelotamos, ¿verdad chicos? —volvió a decir Sergio.

Después de estas palabras, en un visto y no visto, procedieron a quitarse la única prenda que llevaban cada uno de ellos, sus calzoncillos. Se pusieron en pie y lentamente se bajaron sus calzoncillos al unísono, dejándome ver todos sus cuerpos desnudos y sus pollas tiesas como robles. Parecía que se habían puesto de acuerdo. Lo hicieron a la vez como si lo tuvieran ensayado.

La situación me parecía increíble, como si de un sueño se tratase. Como me gustaba contemplar sus cuerpos desnudos y con aquellas pollas a tope apuntando al techo. A Cesar ya le he visto otras veces desnudo y esta bastante bien, ya que a pesar de no ser muy alto y fornido, tiene un paquete hermoso. Lolo es normalito, aunque más de una le quisiera y es aparentemente muy tímido, ya que no se le oyó decir casi nada. Chema tiene un polvo, ya que está bastante cachas, con unos brazos fuertes, espalda grande y fornida, unos ojos verdes muy claros y unos labios gruesos muy bonitos. Y Sergio es muy guapo, con una barba muy recortada, ojos canela, bastante alto y con una buena polla, sin duda la más grande de todas.

Yo estaba alucinada viendo a esos cuatro hombres desnudos y deseosos de sexo mientras mi novio estaba totalmente ebrio durmiendo en la cama. Hay que reconocer que esta situación era el doble de excitante, sobretodo porque yo estaba muy caliente, el alcohol ayudaba a desinhibirse y el calor era sofocante.

—¡Venga preciosa! —dijo Chema— ahora te toca a ti.

Los demás chicos le ayudaron a jalearme y animarme a desnudarme.

Tuve que resistirme lo justo, ya que aquellos chicos, el alcohol y el calentamiento me animaron, entonces decidí complacer a aquellos cuatro lobos en celo y hacerles un striptease completo:

—Me habéis pillado borracha que si no —dije a modo de disculpa.

—¡Bien! —gritó Chema bastante excitado.

—No me creo que vaya a hacer esto —insistí en las disculpas, cuando era todo mi cuerpo el que me empujaba a desnudarme y lucirme delante de esos cuatro hombres desnudos.

Me levanté, me situé en el centro de aquel corro de chicos sedientos de sexo y fui girando sobre mi misma lentamente mientras me contoneaba sensualmente. Ni yo misma me creía lo que estaba haciendo. Me fui desabrochando los corchetes del sostén, haciéndoles sufrir un rato sin desvestirme del todo. Sus ojos se clavaban en mi cuerpo y deseaban ardientemente verme desnuda. Poco a poco retiré el sujetador de mis pechos, dejando asomar mis pezones, siguiendo con mis giros, para luego, poco a poco mostrar por entero mis tetas. Ellos aplaudían. Me silbaban y me piropeaban. A todo esto, los de la cama ni se enteraban. Aquella situación me hacía sentirme muy cachonda sabiendo que mi novio podía despertarse y pillarnos. Después y siguiendo con mi baile giratorio, me humedecí los labios y me sobé las tetas sin dejar de contonearme. Alguno de ellos se agarraba su polla con la mano intentando contenerla como si fuera un caballo desbocado ante aquella lujuriosa danza. Metí la punta de los dedos por dentro de la braguita rozando ligeramente mi vello púbico. Eso les gustaba, incluso alguno se masturbaba mientras me contemplaba. Luego, de espaldas, metí mi mano también por la braguita acariciando mi culo. Con la punta de mis pulgares, entre mis caderas y los elásticos de las braguitas lentamente las bajé, dejándolas un rato a la altura de mis ingles, dejándoles contemplar mi culo redondo, girándome después y dejando entrever los pelitos recortados de mi sexo, luego procedí a bajarlas por completo, haciendo una parada en mis muslos, otra en mis rodillas, otra en mis tobillos y me las saqué por completo, quedándome en pelotas rodeada de esas cuatro pollas que me apuntaban como cuatro cañones dispuestos a disparar.

Mi cuerpo moreno y excitado, se contoneaba como si fuera el baile de los siete velos, pero sin velos. Seguí por un rato con mi erótico baile, y ellos continuaban observándome por todo lo largo de mi cachondo cuerpo. Me sentía húmeda cada vez más. Ellos seguían gritándome todo tipo de cosas, desde «guapa» hasta el «vaya polvo que tienes» y otras cosas. Yo, sin dejar de girar sobre mi misma, recorría con mis manos la silueta de mi cuerpo, apretaba mis manos contra mis caderas, me giraba y me sobaba el culo, volvía a girar y me acariciaba la parte interior de mis muslos, mi culo, mis tetas, mi pelo, me acariciaba el coño, sacaba mi lengua y la pasaba por mis labios, les guiñaba un ojo, parecía toda una profesional. Ellos naturalmente babeaban.

Sergio, el más excitado de todos, no se pudo resistir, se levantó de pronto.

—¡Te voy a devorar! —me gritó.

Y se lanzó sobre mí, metiéndose una de mis tetas en su boca, agarrándome fuertemente el culo con sus manos. Tan fuerte fue su embestida que caímos al suelo los dos, yo de espaldas y él sobre mí. La verdad es que fue un golpe fuerte y me hizo daño. Como pude le di un empujón, quitándomele de encima y él se quedó un poco sorprendido.

—¿Qué haces?. ¡Estas loco! —le grité.

Pero aquel chico, estaba superexcitado, no estaba en sus casillas y quería comerme entera sin miramientos y sin importarle lo que yo le hiciera o le dijera. De nuevo volvió a las andadas, se tiró sobre mí, me quedé tumbada en el suelo sin casi poderme mover y él volvió a colocar sus labios y su lengua en mis tetas, inmovilizándome con sus brazos; yo al principio intentaba separarle de mí empujándole sobre sus hombros, pero al mismo tiempo sentía en mi interior un gusto enorme. Al lamerme los pezones y acariciar mis pechos me hizo sentir un gusto enorme y deje poco a poco de resistirme, empujándole cada vez con menos fuerza. Mi punto débil son las tetas.

—¡Para ya, por favor! —le repetía intentando guardar una invisible distancia.

Estaba como un toro, se retorcía sobre mí y apoyando su cuerpo sobre el mío, me sostenía los brazos con su cuerpo y mientras me besaba el cuello, me lamía las orejas, me metía la lengua entre mis labios.

Yo apenas podía hablar y menos levantar la cabeza y ver como reaccionaban los demás, que sin tardar mucho me rodearon y empezaron a sobarme como si de un rito satánico se tratase. Notaba sus manos por mis pies, por mis piernas, tocándome el coño, los muslos, otros me besaban, me chupaban. ¡Qué sensación! Yo estaba prácticamente inmóvil.

—¡Dejarme, no me hagáis esto! —volvía a suplicarles, pero al mismo tiempo estaba totalmente entregada a aquel maravilloso acto.

Es una sensación en la que sientes un miedo terrible y eso se suma a un gran gusto interior que te hace captar mayores vibraciones.

Mis gemidos se hacían más y más fuertes, acompañados de algún grito y alguna lágrima, no sé si de gusto, de dolor, de miedo ó de nervios. Cuanto más oía mis gemidos y mis gritos notaba más y más placer. Cuatro hombres estaban chupándome, besándome y tocándome por todo el cuerpo. Yo me iba relajando cada vez más, cerraba los ojos y me concentraba intentando darle a mi cuerpo todo el placer que recibía de ellos. Notaba como se humedecían mis muslos, seguramente por los flujos de aquellos ardientes penes, por mis propios fluidos o por sus húmedas lenguas. Sergio recostado a mi lado, me sostenía la cabeza con sus manos y me besaba mientras nuestras lenguas se cruzaban, primero dentro de mi boca y luego dentro de la suya.

Ligeramente podía ver como Cesar, de rodillas a mis pies, acariciaba la planta y los dedos, chupeteaba mis tobillos y mis pantorrillas, Chema me acariciaba la cintura y el ombligo con una mano y con la otra me acariciaba el vello de mi coño, mientras recorría con su lengua el interior de mis muslos y Lolo me chupaba los pezones mientras sostenía las tetas entre sus manos.

Aquello era increíble. Siempre había soñado con algo parecido, que varios chicos ardientes me sobaran, me metieran mano por todos lados y me chuparan me besaran e hicieran con mi cuerpo lo que quisieran.

Me giraban poniéndome boca a abajo en el suelo, me chupaban los glúteos, la espalda, la parte de atrás de mis muslos, la nuca, las piernas, me volvían a girar otra vez boca arriba y yo me dejaba hacer como si fuera una muñeca.

—¡Dios mío, que gusto! —me salió un grito de repente.

Sergio levantó su cabeza y me sonrió. Se puso en pie. Me daba miedo. Yo seguía tumbada boca arriba. Los demás continuaban en sus chupeteos, tocamientos y besos por todo mi cuerpo. Sergio se sentó sobre mis hombros aplastándome contra el suelo y colocando su polla sobre mi barbilla. Comenzó a pasar su glande por la comisura de mis labios. Yo notaba el dulce sabor de sus jugos preseminales. Saqué mi lengua instintivamente y empecé a lamer aquella verga. Él cerró los ojos y lanzó un gemido. A pesar de estar aplastándome, el gusto que me daban entre todos era muy superior al dolor que pudiera sentir por el peso de Sergio sobre mi. Yo seguía metiendo y sacando de mi boca su extraordinario miembro erecto.

Sentí de pronto como uno de ellos me separaba las piernas, no podía ver quien era, puso su boca en mi pubis, comenzándome a besar alrededor de mi recortadito vello, por mis ingles y pasando su lengua por mis labios vaginales. ¡Qué gusto!

Reconocí que era Chema cuando dijo:

—¡Qué rica estás!

Un placer inmenso recorrió mi cuerpo, era tal el gusto que sentía que parecía que me iba a desmayar. El chupeteador de Chema metió su lengua en mi coño y lamía mi clítoris. Movía con estilo su lengua dentro de mis labios y todo mi chochito se estremecía de gusto. Chupaba, besaba, mordía y acariciaba mi coño. Le agarré de las orejas para notarle más dentro de mí y enseguida tuve un orgasmo increíble, lanzando una especie de lamento. Él a continuación bajó a mi ano chupando a su alrededor, mientras yo seguía corriéndome en un largo orgasmo, sin dejar de degustar toda la polla de Sergio como si fuera un rico caramelo.

Alguien recorría la parte interior de uno de mis muslos con su lengua, pudiendo notar su ardiente aliento. Otro hacía lo mismo con la otra pierna, dándome ligeros mordiscos y el último me sobaba las tetas y con su capullo recorría mis curvas, por las caderas, el vientre, las axilas.

Estaba siendo comida entera por cuatro lobos y estaba totalmente entregada a aquel juego tan ardiente que no quería que acabara nunca.

Con mis dientes dibujaba círculos en el duro falo de Sergio, haciéndole sentir mayor placer. Él me acariciaba la cara, el cuello y el pelo. De pronto Chema dijo:

—¡Qué buenísima estas, te voy a follar!

Sergio sacó de repente la polla de mi boca que para entonces parecía le iba a estallar y se levantó empujando a su amigo y a la vez separando a todos los demás de mi cuerpo, yo no entendía lo que pasaba.

—Yo debo ser el primero. —Dijo como confirmando un turno prefijado.

Me asustaba todo aquello, pero al mismo tiempo quería que continuase.

Tras separarse todos, Sergio se colocó enfrente de mi, mientras yo continuaba tumbada en el suelo. Por un momento levanté la vista hacia la cama, pero pude observar como mi chico continuaba prácticamente inconsciente, yo le miraba como suplicándole: «me van a follar estos locos y tú ahí sin enterarte de nada».

—Preciosa —me dijo Sergio, haciendo una pausa.

Se arrodilló a mis pies. Me separó aún más las piernas, me agarró por las caderas y acercó mi coño hasta pegarlo a su sexo. Me cogió por los tobillos y los colocó en cada uno de sus hombros. Nuestros cuerpos parecían pegarse por el sudor. Él de rodillas, yo tumbada con mis piernas a lo largo de su cuerpo y nuestros genitales en pleno contacto. Colocó la punta de su polla en mi húmeda conchita y comenzó a acariciar con el glande mis labios vaginales. Yo me moría de gusto, sin poder reprimir algún gemido, pero aún tuve fuerzas para resistirme diciendo:

—¡Por favor, no me la metas!

Me sonrió de nuevo, sin hacer el menor caso de mis palabras, siguió con su polla arriba y abajo de mi caliente rajita. Cerré los ojos.

—¡Qué coño más lindo tienes! —comentó mientras su polla crecía en la entrada de mi sexo mojadito.

—¡No me la metas! —insistí por si no me hubiera oído. Pero todo mi cuerpo deseaba ser penetrada y penetrada hasta la extenuación.

—¿Sabes? —me contó— Tu novio Carlos, el que ahora está ahí totalmente grogui, ha estado follándose a mi futura mujer toda la tarde.

Abrí los ojos. Su cara sonriente resplandecía.

—¿Qué? —contesté confusa y sorprendida.

—Lo que oyes —continuó Sergio, colocando su falo en la entrada de mi cueva— mientras tú estabas en la peluquería, él y Tomás han estado follándose y comiéndose a Rosa de todas las formas posibles, incluso metiéndosela los dos a la vez, uno por delante y otro por detrás ¿qué te parece?

—¿Cómo lo sabes? —pregunté algo incrédula.

—Les he estado vigilando toda la tarde y lo he visto con mis propios ojos —me contestó.

Era increíble, me quedé un instante sorprendida, no sabía si era verdad ó mentira, sentí algo de rabia y celos. El cachondeo que tenía era tan grande que aquellas palabras provocaron que yo me vengara. De pronto le agarré por el culo y le apreté contra mí, notando como toda su polla entraba dentro de mí. Necesitaba ser penetrada y no podía aguantar más. Poco a poco toda su verga se metió en mi coño.

Que sensación. El gusto era increíble, ya que todos me habían excitado muchísimo, pero tras oír las palabras de Sergio el gusto era aun mayor y sentía su polla contra las paredes de mi chochito, arrancándome frases de gusto que no podía ni controlar:

—¡Qué bien me follas, cabrón! —le decía.— ¡Así, así, así, hasta dentro!, ¡Quiero notarla entera dentro de mi!, ¡fóllame, fóllame!

Estaba totalmente ida en aquel maravilloso polvo. Él empezó a moverse dentro de mi coño con gran maestría, con un rítmico adentro y afuera, haciendo una paradita casi al final y colando toda su polla de golpe hasta el fondo en un intento por darme un trozo extra. La verdad es que follaba muy bien.

Los demás se limitaban a observar a distancia y a pajearse mientras observaban como Sergio y yo nos uníamos en un coito increíble.

El gusto me fue llegando más fuerte, incluso una vez, aún tuve tiempo de asomarme a ver la cama donde estaban Carlos y Tomás, que seguían igual, profundamente dormidos.

De pronto, en una de las fuertes embestidas, sentí como mi piel y mi cabello se erizaban, como mi cuerpo sudoroso se convulsionaba, como mi coñito se humedecía aún más, como de mi boca salían gritos y gemidos de extremo placer y como un intenso orgasmo recorría mi interior, mientras mordía mis labios y arañaba el culo y la espalda de aquel hombre. Cerré los ojos e hice sentirme en aquel orgasmo por más tiempo apretando mi coño contra sus huevos. Por mi cabeza pasaban las imágenes de todos los chicos sobándome y besándome y mi novio tirándose a Rosa.

Me corrí como pocas veces.

Sergio continuaba en el rítmico vaivén, haciendo su parada, y metiéndola después hasta el fondo, mirándome y sin borrar la sonrisa de su rostro. El ritmo se fue acelerando hasta que de pronto noté como él cerraba los ojos y en una de sus fuertes metidas, su polla se tensó y se corrió dentro de mi, notando su semen caliente y potente. Por un momento se quedó inmóvil. Me abrió las piernas, las dejó caer al suelo y se tiró sobre mí, besándome y juntando nuestras lenguas en su boca.

Todos seguían observándonos y masturbándose gracias a aquel polvo. Unos segundos después Sergio se separó de mi y se quedó observándome, siempre con su bonita sonrisa y mirando mi cuerpo tendido en el suelo.

—¡Estas que triscas! —me dijo.

Siguió observándome y sonriendo. Yo me quedé pensativa mirándole y algo me pasó por la cabeza:

—¡Ahora lo entiendo! —salté de pronto— habéis organizado todo esto con toda la intención, para vengaros de Carlos, joderle bien y de paso joderme a mi.

Todos sonrieron y de alguna manera lo asintieron.

—Bueno, si tú le quieres llamar venganza —contestó Sergio— Carlos le ha hecho una buena despedida de soltera a mi novia y tú me la estás dando a mí. ¿No?

Me reí.

—¡Visto así! —dije—. Yo lo he pasado muy bien. Espero que te haya gustado a ti.

—¿A mí? —preguntó— ¡he disfrutado como nunca!, pero pasa una cosa.

—¿Qué ocurre?

—Pues la fiesta no ha acabado. Tendrás que follar con todos. No se van a quedar con esa empalmada.

Me quedé mirándole, y sus palabras me gustaron, seguí sus órdenes, me sonrió y a partir de ahí continuó la fiesta-orgía de despedida de soltero.

Me dejé hacer de todo como si fuera la mayor puta. Me pusieron a cuatro patas. César colocó su polla junto a mi boca y sin tardar me la metí hasta el fondo de mi garganta. Echó su cabeza hacia atrás y gozó como loco. Chema se colocó tras de mi, deseoso de follarme, puso la punta de su falo en mi chochito, al principio le costó algo colarla en mi chochito y al fin, poco a poco me penetró. Lolo se puso bajo mi vientre tocándome y besándome las tetas, gozando como loco y dándome a mi mucho gusto también. Sergio me acariciaba la espalda y el pelo, supongo que agradeciéndome el polvo que habíamos echado minutos antes.

Las embestidas que me daba Chema por detrás eran bastante fuertes y mi coño se adaptaba bastante bien a su polla. La postura no le gustaba demasiado y decidió ponerse debajo mío porque según me dijo quería verme las tetas bailar al ritmo de un buen polvo.

Sergio se fue excitando de nuevo y también quiso ser el primero en encularme, y así como estaba, a cuatro patas, pasó su pene por mi vagina, recogiendo mis flujos y luego poco a poco fue acercando su polla a mi agujerito y mientras me acariciaba la espalda fue metiéndomela por el culo, haciéndome daño al principio y luego más y más gusto. Chema que ya se situó debajo, logró penetrarme por delante, y casi al mismo ritmo empezaron a follarme uno por delante y otro por el culo con mucha fuerza. Yo sentía algo de escozor y dolor, pero también mucho placer. Lolo, bastante excitado, metió su polla en mi boca y yo con mucha dulzura comencé a chuparle. Era todo un enjambre de hombres comiéndose a una insaciable mujer.

Chema, sin dejar de decirme cosas bonitas y acelerando su ritmo, no pudo aguantar mucho tiempo y fue el primero en detener el ritmo, se corrió dentro de mi mientras me sobaba las tetas, lo que hizo que yo también me corriera, que en cadena hizo tener un orgasmo a Sergio soltando su leche dentro de mi culo y que a su vez llegando la vibración a Lolo se corrió dentro de mi boca, tragándome su leche que entraba en mi garganta a borbotones.

Sin apenas recuperarme César que estaba a la cola y deseoso de follarme, me cogió en volandas se sentó en una silla y me puso encima de su verga tiesa. Mi coñito escocido recibió con gusto a aquel tronco y empecé a subir y a bajar por toda su longitud. César prefería follarme él solo, además los otros estaban bastante cansados por el momento. Me agarraba por el culo y hacía subir mi coño hasta la puntita de su glande y luego me soltaba, lo que hacía que todo mi cuerpo cayera sobre aquella dura polla. Una y otra vez me metía su pene, notando como chocaban sus huevos en la entrada de mi rajita. Debido a la gran excitación y a mis grititos de gusto y de mis frases de aliento, César no tardó en correrse dentro de mi. Se quedo un rato con los ojos cerrados y luego me besó con ganas.

Era increíble el gusto y la excitación que yo seguía sintiendo a pesar de haberme corrido varias veces y de haber complacido a aquellos chicos, que a pesar del alcohol, estaban en plena forma y parecía que querían más.

Eché un nuevo vistazo a la cama, pero mi Carlos como si nada.

Luego sin tardar me colocaron en el aparador y me follaban, me enculaban, me metían sus pollas en la boca, me sobaban, me chupaban, me mordían. Se apartaban unos a otros diciendo «ahora me toca a mi» e iban pasando por mi chochito una y otra polla sin parar. ¡Qué gusto! Es una sensación alucinante. Cuando me intentaba recuperar, volvían a follarme una y otra vez, haciéndome sentir orgasmo tras orgasmo, sin dejar de chupetearme y besarme por todo el cuerpo. No había un centímetro de mi sin tocar.

Nunca hasta entonces había sido devorada de aquella forma por esos cuatro hombres, que se quedaron completamente satisfechos y me hicieron sentir muchísimo placer.

Todo aquello duró varias horas, hasta el punto de que empezaba a amanecer, nos duchamos, bueno mejor dicho, entre todos me ducharon, me follaron alguna otra vez, aunque ya casi los pobres no podían. Ellos se vistieron, lograron llevarse a Tomás a su habitación, yo me puse un camisón y me metí en la cama junto a Carlos, pues la noche había sido agotadora y me dolía todo el cuerpo.

A la mañana siguiente, Carlos y yo nos confesamos mutuamente nuestras historias que incluso ahora recordamos de vez en cuando, sin reproches, ya que respetamos que cada uno pueda hacer lo que quiera en cuanto al sexo se refiere. Creo que eso nos ha hecho ser más felices y estar más unidos.


  Una partida de parchis

Esta emocionante aventura ocurrió hace ya tiempo, pero de la que guardo muy buenos recuerdos, ya que fue una de mis experiencias más ardientes.

    Todo ocurrió una calurosa tarde de verano de hace unos años, cuando estábamos en casa de mi novio Carlos, una gran amiga mía, Maite, su novio Juanjo y yo. La casa estaba vacía pues los padres de Carlos estaban de viaje.

La tarde, aparte de calurosa, era bastante aburrida, aunque amenizada por buena música, algunos cubatas y algo de picar. Nos entretuvimos con el trivial y otros juegos a los que solíamos jugar en tardes lluviosas como aquella. De buena gana estaríamos los cuatro en la playa o de excursión. Hacía mucho calor con toda la casa cerrada de par en par por culpa de la dichosa lluvia. Después de unas cuantas partidas, Juanjo el novio de mi amiga, nos propuso jugar a algo nuevo.

—¿De qué se trata? —pregunté.

—Es un juego que me han dicho es muy divertido —contestó— ¡es el parchis de striptease!

Hubo unos segundos de silencio.

—¿Qué es eso? —preguntó intrigado mi novio.

—¡Muy fácil! —respondió eufórico Juanjo—. Se juega como al parchis normal, y se diferencia en que cuando le comes una ficha a alguien, además de contar diez, la víctima se debe quitar una pieza de la ropa con cierto aire de erotismo a modo de striptease. Cuando alguien llegue al final, contará veinte y todos los demás se quitarán una prenda de ropa. Si a alguien se le acabara la ropa, deberá pagar obedeciendo un pequeño mandato del que haya comido ficha o si éste llega al final todos pagarán prenda u obedecerán un mandato. El que gane la partida elegirá una orden que todos deberán acatar.

Otro silencio.

—¿Tú estas loco? —le preguntó su novia Maite bastante mosqueada.

Carlos y yo nos miramos sorprendidos, ya que Juanjo, al que conocemos hace tiempo, sería la última persona de la que hubiéramos sospechado se le ocurriera algo semejante, ya que es muy serio, además de muy celoso con su chica.

A mí en el fondo aquello me intrigaba bastante, ya que conocía a mi novio desnudo y a mi amiga Maite, pero no a Juanjo, el cual, por cierto, estaba que rompía. Si embargo salte con una pregunta:

—Estas de broma, ¿verdad? —le dije.

—¿Y por qué no? Ya nos conocemos hace tiempo como para asustarnos, creo yo. —Contestó muy convencido.

Nos quedamos mudos. La propuesta en el fondo me excitaba mucho y creo que a los demás también, entre el alcohol, las risas, el calor y todo eso. Parecía algo muy fuerte pero, ¿por que no?, como decía Juanjo, se trataba de un simple juego.

Después de discutir y comentarlo durante un rato, Carlos y yo nos miramos y nos dirigimos una sonrisa de asentimiento.

—¡Por mí de acuerdo! —dijo Carlos.

—¡Por mí también! —afirmé yo.

Maite nos miraba súper extrañada, como si estuviéramos locos, y repitió una y otra vez:

—¡No!, me parece un juego idiota. A veces Juanjo pareces gilipollas.

En un principio dimos por cerrado el asunto pensando en jugar a otra cosa, pero fue su novio quien tras ciertas discusiones la convenció:

—Mira, sois vosotras quienes tenéis la llave, cuando lo deseáis, paramos el juego y no se hable más, pero creo que podríamos intentarlo, puede ser divertido.

En eso si tenía razón Juanjo, podría ser muy divertido.

Al fin, después de muchos «tira y afloja» y aunque aún no estaba muy convencida mi amiga, decidimos comenzar la partida. Colocamos el tablero en el centro de la alfombra del salón y unos cojines alrededor donde nos colocamos todos cómodamente, sentados o medio recostados.

El juego empezó sin mayor transcendencia y fue precisamente Maite quién me comió a mi la primera ficha. Sonreí, me puse en pie y me quité uno de las sandalias de tacón que llevaba, mientras la hacia girar en mi mano cantando el ¡tariro, tariro! La cosa era divertida, mucho más que una partida de trivial. A todos nos producía aquello una risa nerviosa.

El juego se puso más interesante cuando Maite se tuvo que quitar una prenda a elegir entre sus jeans ajustados o su camiseta blanca de tirantes. Optó por ésta última, se puso en pie y sacó lentamente sobre su cabeza aquella camiseta. Sus tetas se movieron al compás de sacar los brazos. Se quedó en pantalones y en un sujetador color rosa palo que le sujetaba mínimamente sus enormes pechos. Parecía que ella y todos nos íbamos animando con aquel juego.

Luego Juanjo comió ficha a Carlos y éste se quitó la camisa, después yo le comí una a Juanjo, que lentamente se despojó de su camiseta. Su torso era musculoso, bien depilado, pues practicaba natación, tenía una enorme espalda, unos brazos fuertes y los abdominales muy marcados, además de muy guapo, vamos, que estaba como quería el tío.

Fue entonces cuando me tocó a mi quitarme el vestido que llevaba. Aquel vestido me sentaba realmente bien, era estampado de flores de muchos colores, cortito, de tirantes y con 8 botones que iban a todo lo largo de arriba a abajo. Me puse en pie y me fui quitando uno a uno los botones, mientras meneaba las caderas con un ritmo muy insinuante. A Carlos, le encantaban aquellos movimientos, pero a Juanjo aun más, ya que nunca me había conocido así de sexy y estaba deseando verme sin el vestidito, se le salían los ojos de las órbitas. Después de soltarme todos los botones y continuando con aquel baile, me puse de espaldas y me fui bajando el vestido que fue cayendo por mi espalda, hasta dejarlo caer al suelo.

Mi ropa interior era blanca y ajustadita. Me dí la vuelta y Juanjo se quedó con la boca abierta. Posiblemente esté mal que yo lo diga, pero estoy bastante bien, al menos el cuerpo me gusta cuidarle y resaltarle. Me tumbé recostada con cierta sensualidad y continuamos jugando.

Al rato, Maite metió una ficha en la casilla de llegada, por lo que a todos nos toco despojarnos de una prenda. Comenzó por turno mi novio Carlos que se fue bajando la cremallera de la bragueta poco a poco, y dándose la vuelta y sacando el culete se despojó de los pantalones. Llevaba unos calzoncillos de raso que yo le regalé de tipo boxeador.

A continuación fue Juanjo quien se levantó y fue quitándose, al ritmo de la música, uno a uno los botones de la bragueta de su vaquero. Poco a poco se fue bajando la prenda y apareció ante mis ojos todo un hombre macizo con un slip negro ajustado, modernillo, y que tenía debajo un paquete enorme. Yo creo que estaba empalmado. Miré hacia su novia Maite y le sonreí.

Después me tocó a mi quitarme una prenda y solo tenía dos opciones: quitarme las braguitas o el sostén, y fue por este último por el que me decidí. Siguiendo el ritmo me llevé las manos a la espalda, solté el broche y me saqué el sujetador de los brazos aguntándolo sobre mis pechos. Todos querían verme las tetas y levanté de golpe mis brazos, cayendo el sostén al suelo y dejándose ver mis tetas botando. No son excesivamente grandes, pero si bien puestas. Yo sabía que a mi novio le encantaban, pero a Juanjo parecía que también le entusiasmaban, no había más que verle la cara.

Despues de varias jugadas, risas, copas, etc, llegamos al momento en el que Juanjo metió su tercera ficha en la meta. Y como os podéis imaginar aquello estaba tan caliente como una caldera. Procedimos a quitarnos por turnos una prenda. Primero Maite se quitó muy despacio su ajustado pantalón, y enseñando sus bonitas piernas, ya que Maite era muy hermosa, con una cara muy dulce, pelo largo pelirrojo, labios carnosos, grandes tetas, cinturita, buenas caderas y espectaculares piernas. Mi chico no le quitaba ojo, y no era de extrañar. Nos hizo a todos un baile erótico en el centro de la alfombra y se quedó solo con su ropita interior rosa. Peor lo tenía yo que debía quitarme la única prenda que llevaba: mis braguitas blancas, que ya se empezaban a humedecer con aquel ambiente. Me puse en el centro, y girando sobre mi misma, me fui bajando las bragas lentamente, enseñando mi culito, mis caderas, dejándolas bajar por mis muslos, por mis rodillas y ¡zas! Me las saque.

—¡Guau! —dijo Juanjo sin poder reprimir su asombro.

Mi cuerpo que yo cuidaba a base de mucha gimnasia estaba muy bien proporcionado, y aun continúa estándolo, me cuido mucho y me gusta lucirme, un pelo rubio y rizado, boca muy sensual, tengo bonitas tetas, bonitas piernas y culo redondo y respingón. Todos disfrutaron de mi desnudez. Me volví a mi cojín y me senté de lado dejando a la vista mi sexo con las piernas ligeramente entreabiertas. Noté como a Juanjo le crecía su ya dilatado paquete bajo el slip negro. A mi me encantaba ponerle cachondo.

Mi chico fue el siguiente en despojarse de su única prenda el calzoncillo, que se bajó también lentamente ante la mirada de todos y al hacerlo saltó su pene súper erecto, botando sobre aquel calzoncillo, se le notaba muy excitado, quizás por mi baile ó por el de mi amiga. Maite me miró sonriente, se iba animando paso a paso y se le veía muchísimo más caliente. Solo había que ver como se dejaban ver sus erectos pezones tras el diminuto sostén.

Carlos tenía su miembro como una estaca, deseoso de ser devorado.

—¡Estás como una moto! ¿eh cariño? —le dije.

Él me besó ardientemente y ocupó su lugar.

Total, que Carlos y yo quedamos despelotados, Maite en sujetador y braguitas y Juanjo en slip.

Yo para entonces, estaba a cien y deseaba con locura, ver a Juanjo desnudo, es que no os podéis imaginar que pedazo de chico era.

Luego yo comí una ficha a Maite, que de un salto se puso de pie, lanzó una dulce sonrisa a todo el personal y en el centro de la sala se quito lentamente el sujetador rosita, dejando al aire sus hermosas y grandes tetas. Carlos se ponía vizco. Pero lo bueno es que inmediatamente después de sentarse, Juanjo le comió otra ficha a Maite y tuvo que seguir con su particular striptease. A mi chico, Carlos, se le ponía aquello como a un toro mientras la sensualidad de Maite nos electrizaba a todos. Tras unos pases por delante de cada uno de nosotros, prácticamente se arrancó las bragas dejando ver a todos a una preciosa mujer completamente desnuda.

—¡Preciosa! —saltó Carlos.

—¡Tía buena! —le gritó su novio.

¡Qué guapa estaba!, con una carita tan dulce, con aquel cuerpo moreno, tan cuidado, sus bonitas tetas, sus largas piernas, su vientre liso y con el vello del pubis bien recortadito. No era de extrañar que los chicos estuvieran como lobos.

En aquel momento solo quedaba Juanjo en quedarse desnudo, me lo hacía desear el muy cabrón, pero nada, no había manera, él iba ganando poco a poco la partida.

De repente sucedió un episodio nuevo: Carlos le comió ficha a Maite, que la pobre tenía tres en casa. Y surgió la pregunta.

—¿Y ahora qué? —preguntó Carlos desafiante.

—¡Tú mismo! —contestó Juanjo.— debes ordenarle algo a Maite.

—¡Bien! —gritó Carlos que estaba muy caliente y súper empalmado.

Hubo unos segundos de silencio y al fin dijo:

—¡Quiero, quiero, quiero!

—¿Qué quieres? —preguntamos todos.

Y mirando con ardiente deseo a Maite le dijo:

¡Qué me hagas una buena mamada!

—¡¿Qué?! —saltó Maite asustada mirando su empinada polla.

—Pues que quiero que me la chupes, ese es mi mandato —respondió. Maite no podía creerlo y yo tampoco, ya que no nos lo esperábamos. Yo, la verdad, es que sí deseaba que se la chupase a mi chico, quería verle disfrutar con mi amiga, con su hermosura y con sus labios.

—¡No, no y no! —dijo Maite— creo que debemos dejar este juego. Hasta aquí ha sido divertido, pero eso no. No quiero.

Pero fue su novio quien respondió:

—¡Vamos mujer! No te mosquees. A partir de ahora puede ser mucho más divertido, total se trata de jugar a algo nuevo ¿no? Solo son juegos eróticos.

Maite no podía creer lo que oía de los labios de Juanjo, y creo que entre su mas que visible excitación y con las ganas de obedecer las palabras de su novio a modo de venganza, se levantó, acercándose hasta mi novio, se arrodilló frente a él, se abalanzó sobre la erguida polla y la cogió con su mano suavemente. Maite me dirigió una mirada a modo de aprobación y yo que estaba muy cachonda asentí.

Se retiró su rojizo pelo hacia atrás y comenzó a chupar los huevos de mi chico con frenesí, mientras con su mano subía y bajaba aquel nabo tieso. A continuación y cogiéndolo por la base, empezó a besar y a chupar por todo lo largo de aquel poste, para luego dar pequeños besitos en el glande, mientras con su otra mano acariciaba el pecho de Carlos y él acariciaba el cabello de ella. Maite siguió besando el capullo mientras le sonreía con cierta picardía, y sacó su lengua para chupar con mayores ganas. Juanjo y yo nos lanzamos una mirada. En ese momento yo sentía entre celos, rabia, excitación, de ver aquella escena en la que mi amiga se comía la polla de mi novio, algo que nunca me había sucedido.

De repente Maite bordeó con sus carnosos labios la punta de aquel nabo y empezó a subir y a bajarlos suavemente hasta que llegó el momento de metérsela hasta dentro. Él daba grititos de placer a modo de aullidos, y ella seguía con aquella operación que desarrollaba con mucho estilo; sacaba y metía aquel falo en su boca mientras Carlos resoplaba. Maite sacó la polla de su boca, agarrándola con la mano, levantó la cabeza y se incorporó de rodillas con las piernas medio abiertas dejando ver toda su desnudez entera, como diciendo: ¡cómeme!, mientras masturbaba a mi chico. Volvió a agacharse sobre la polla y prácticamente se la comió una y otra vez, hasta que otra vez retirada su boca, se reincorporó de nuevo y él sin poderse contener, hasta que soltando un apretado gemido, lanzó varios potentes chorros sobre la cara y pecho de Maite. Ella pareció estremecerse de placer agarrando sus pechos con ambas manos y esparciéndose la leche por todo su cuerpo y relamiéndose los labios con la lengua, mientras el pene de Carlos seguía lanzando su leche y dando pequeños espasmos de placer. La escena era muy excitante, viendo a Carlos resoplando con la cabeza hacia atrás, su pene convulsionado, mientras Maite seguía con los ojos idos, magreándose y luciendo su cuerpo brillante de aquel esperma.

De verdad que aquella mamada, no se la había hecho yo nunca a mi novio con tanto estilo, ya que Maite era toda una experta, haciéndole gozar muchísimo. Ella volvió a su sitio y continuamos la partida.

La cosa estaba muy caliente, pero se puso aún más cuando yo metí una ficha en la meta.

Esta era la mía.

—¡Tú mandas! —dijo Carlos.

Juanjo, naturalmente, aún disponía de una prenda por lo que procedió a quitársela. Se colocó en el centro de la alfombra y dándonos la espalda nos hizo un súper striptease. Bajaba y subía el calzoncillo sobre su duro y redondo culete, haciéndonos sufrir, hasta que en un ligero movimiento se lo bajó de golpe hasta los tobillos, quedando su escultural musculatura de espaldas a nosotros. Él seguía bailando y moviendo su trasero mientras apoyaba sus brazos sobre su nuca. ¡Qué hermoso cuerpo! Nunca había sentido tantas ganas de ser follada por un hombre como aquel.

—¡Date la vuelta! —grité como una posesa. No pude reprimirlo, estaba deseando verle su hermoso pene.

Y poco a poco, se fue dando la vuelta hacia nosotros mostrándonos una polla erecta como yo hasta entonces nunca había visto. Era enorme.

Miré a Maite con ojos de asustada, pues nunca me había contado nada sobre el extraordinario tamaño de aquella verga. Ella me sonrió. Seguí mirando aquella polla con deleite. Yo pensaba «es preciosa, pero a mi creo que no me entra en el coño» «ojalá me perforara ese nabo». Mis pensamientos me torturaban.

Él se la cogió con ambas manos y la subía y bajaba al ritmo de una canción muy sensual, mientras nos mostraba su violáceo capullo. Poco a poco se volvió de nuevo de espaldas y se sentó en su lugar, dejando ver su daga en alto.

—Y ahora —comenté, haciendo una pausa.

Todos me miraron con expectación. Y solté:

—¡Quiero que Carlos y Maite me chupen entera!

A Juanjo parecía gustarle la idea. Y a los otros también, ya que en un momento se acercaron al centro de la alfombra para obedecer mis órdenes. Yo, igualmente, me situé en el centro en pie, mientras ellos como dos esclavos sumisos empezaron a lamer mis piernas con sus lenguas. Primero Carlos me chupaba por entre mis rodillas por delante y Maite me besaba por detrás de mis muslos. Aquello era sensacional, ya que no me habían chupado dos personas a la vez. A continuación Carlos me besó el ombligo y me lamió los brazos, la cintura, las tetas y el cuello. Maite seguía en mi espalda y de pronto bajó hasta mi culo concentrando su lengua en mi agujero. Yo me estremecí y sentí un escalofrío que me hizo tambalear. Mi chico que era un experto en comerme el coño, no tardó en bajar hasta él y besarlo y chuparlo como si comiera un dulce, metió su lengua y mi clítoris rozó sus labios. Todo pasaba muy deprisa. Mientras uno me lamía el culo y el otro el coño, me acariciaban a lo largo de mi cuerpo, poniéndome el vello erizado. No pude aguantar y me corrí de repente, acariciando sus cabezas a modo de gratitud. Tuve un orgasmo largo y profundo. Les di un apasionado beso en la boca a cada uno y ocuparon de nuevo su lugar, mientras yo hacía lo mismo en el mío.

Todo mi cuerpo se sentía extraño, pero aún sentí mayor excitación con solo recordarlo deseando ser penetrada por una polla bien cargada.

Todos mis deseos parecían hacerse realidad cuando Juanjo consiguió llegar a meta con su última ficha, ganando la partida. Nos quedamos mirándonos unos a otros como esperando cual iba a ser el mandato de Juanjo, que dirigiéndonos una dulce sonrisa y tras pensarlo durante poco rato dijo señalándome:

—¡Quiero comerte entera, quiero que me comas tú a mi y quiero que hagamos el amor como nunca lo hayamos hecho! La onda expansiva de aquella frase se reflejó en la cara de todos. Yo alucinaba, ya que es lo que más deseaba en ese momento, olvidándome de si era el novio de mi amiga el que proponía aquello o si mi chico estaba delante de mi mientras me follaba otro. La cara de Maite era un poema y no tardó en decir.

—¡Eres un cabrón!, Lo que has estado buscando todo el rato es follártela y nada más, con este juego en el que nos has hecho caer a todos. Él sonrió sin negarlo.

—¡He ganado! —gritó al fin. Y soy ahora yo quien pide un deseo. Vosotros lo habéis pasado muy bien ¿no?

—Una cosa es una mamada, unos besos y unas caricias y otra tirarte a mi novia. —Soltó de repente Carlos con un cierto aire de celos. Creo que en el fondo él deseaba verme follar con otro, pero dijo aquello como justificando su poder sobre mi.

Juanjo se levantó e hizo colocarse juntos a Maite y a Carlos en el sofá para que disfrutaran con el espectáculo olvidándose de todo lo que había oído hasta entonces. Me señaló con el dedo y me hizo ir hacia él al centro de la habitación.

Nuestras parejas debían sentir en esos momentos lo que yo sentía: nervios, confusión y mucha, mucha excitación. Sin mediar palabra Juanjo me cogió por ambas manos y me contempló durante unos segundos, recorriendo con su vista todos los poros de mi piel.

Mi cuerpo era muy pequeño junto al suyo.

—¡Pero que buena estás! —me dijo sin dejar de contemplarme.

Me agarró por la cintura, me apretó contra él chocando mis tetas por debajo de su fornido pecho, su falo en erección golpeó cerca de mi ombligo y en un apasionado abrazo inclinó su cabeza susurrándome al oído un sensual y cariñoso: «¡te deseo!» y comenzó a besarme con mucha suavidad. Nuestras lenguas se juntaron acompañando aquel tierno abrazo. Sus manos recorrían mi espalda y yo acariciaba sus duras posaderas. Nuestros ojos se cerraban en un ardiente beso. Su lengua buscaba la mía y yo apretaba su culo con mis manos. Con una mano me acariciaba las tetas con suavidad y con la otra me palpaba una de mis nalgas. Su polla se apretujaba entre nuestros cuerpos. Mi chochito soltaba todos los jugos del placer. Él bajó con su lengua por mi cuello, besó y mordisqueó ligeramente mis pezones, chupó mi cintura, mi ombligo mis muslos, bajo por mis rodillas, me giró y siguió por detrás de mis muslos, me separó las piernas y siguió lamiendo mi culo. Yo seguía en pie muriéndome de gusto, mientras me lamía por todas partes. Me giró de nuevo frente a él y metió su lengua entre mis muslos hasta llegar a mi húmedo sexo, cuando sin poderme contener lancé un gritito de placer.

—¡Ahhh, eres un cabrón, que gusto me das! Él seguía en su labor de chuparme todo el coño con sus labios y lengua, yo le introducía los dedos en su ensortijado cabello negro. Notaba los latidos de mi corazón en mí clítoris, notaba su lengua como se habría entre mis labios vaginales, como si estuviera buscándome todos los rincones del placer, hasta que de pronto sentí en mi interior una ola de calor y gusto que nunca había sentido, produciéndose en mí un monumental orgasmo que deje llevar con gemidos profundos.

Se incorporó y nuestras lenguas volvieron a juguetear mientras nos abrazábamos y acariciábamos.

Ahora me tocaba a mi. Fui bajando con mi lengua por su cuello, le mordisqueé en los fornidos hombros, le acaricié los potentes brazos, le chupé las tetillas y con mis manos iba bajando por su espalda, salté sus genitales y seguí besando, chupando y mordiendo sus muslos, sus rodillas, sus gemelos, subí por detrás hasta llegar a su culo, lamiendo aquellas sabrosas y duras posaderas.

Miré hacia el sofá y vi a Maite y a Carlos, éste muy empalmado, como nos miraban muy atentos con la operación que llevábamos a cabo.

Me puse de nuevo frente a Juanjo a la altura de su aparato, subí la mirada hasta sus ojos, le sonreí y empecé a besuquear aquel nabo enorme. Primero lo hice suavemente jugueteando con mi lengua y dando pequeños golpecitos del glande contra mis suaves labios. Arrastré mi lengua por toda su longitud, recorriendo de arriba a abajo notando sus dilatadas venas, mientras con mis uñas le arañaba por detrás de sus muslos y por su culo. De golpe, me metí aquella polla en la boca, aunque que no me cabía entera. Ahora era él quien acariciaba mi rubio cabello, mientras soltaba resoplidos de gusto cerrando los ojos. Yo seguía intentando comerme aquel tronco una y otra vez, adentro y afuera de mis carnosos labios. Mi saliva lubricaba aquel falo, hasta que repentinamente él me tiró del pelo separándome de su sexo, evitando correrse. Yo para entonces ya estaba como una moto y deseaba ser penetrada por aquel potente hombre. Juanjo me cogió por la cintura como si yo no pesara nada y con su extremada fuerza, pero con suma delicadeza, me trasladó hasta la mesita de madera que estaba frente al sofá, justo a los pies de nuestras parejas. Era alucinante, el hijo de puta quería colocarse cerca de ellos para que vieran bien la operación de como me follaba. Para entonces a ellos se les veía muy excitados.

Me tumbo boca arriba en aquella reducida mesita, me agarró por los muslos y puso mi coño al borde de la pieza. Cogió su pene por la base y acercó su punta hasta mi húmeda caverna. Paseo ligeramente arriba y abajo su glande por mi raja, mientras yo me sobaba mis tetas que apuntaban al techo.

—¡Mmmm, métemela, métemela! —gemía yo.

Sabía dar gusto a una mujer, esperando el momento propicio. Sonrió maliciosamente mirando a Maite y a Carlos. Introdujo la punta en mi chochito y yo pensaba: ¡me va a rajar! Entonces empecé a sentir un gusto extraordinario. Aquel enorme tronco fue entrando en mi cuerpo. Me penetró: un centímetro, dos, tres, cuatro… yo me estremecía, ocho, nueve, diez… aquello no acaba nunca, dieciséis, diecisiete, dieciocho, diecinueve, no sé cuanto mediría aquello pero os juro que era monumental.

La sentía en mi interior y como mi coñito se adaptaba relamiendo su largura. De repente entró entera dentro de mí, sintiendo sus huevos chocar en mis glúteos. Nunca había sentido tanto placer por todo lo largo de mi cuerpo.

—¡Ahhhh, uffff! —gritaba como loca. Me estaba taladrando las entrañas. En apenas unos segundos, sentí dentro de mí una sensación súper extraña, un placer mayúsculo, un orgasmo que llegó a ponerme la piel de gallina, se apagaba y pronto volvía a calentarme más y más, y así corriéndome una y otra vez, con múltiples orgasmos. Él también soltaba algún gemido, mientras bombeaba suavemente al principio metiendo la punta y apretando al final su gran polla dentro de mi pequeño agujero. Mi conchita se adaptaba difícilmente a su duro y gigante miembro. Se detuvo. Sus músculos se tensaron y en un vaivén dejó toda la polla metida hasta el fondo.

—¡Dios mío!, ¡qué gozada! —dijo.

Y tuvo una larga corrida, llenándome toda con su semen dentro de mí. Notaba como botaba con espasmos la polla en mi interior, soltando aquellos jugos y él apretaba su cuerpo contra el mío. Volví a correrme mientras acariciaba su tórax y sus abdominales tensados. Nuestros cuerpos sudaban y brillaban uno pegado al otro.

Nunca me había ocurrido: tuve más de siete u ocho orgasmos seguidos y muy profundos. Nunca me habían follado de esa manera ni me habían hecho gozar como lo hizo aquel pedazo de hombre.

Tan concentrados habíamos estado en nuestro ajetreo, que cuando alzamos la mirada pudimos ver como Maite, bien abierta de piernas, cabalgaba sentada frente a nosotros sobre la erguida polla de mi chico. La vista era espectacular, primero la cara de gusto de Maite con sus ojos cerrados, sus tetas bailando al vaivén, su cinturita sudorosa y su coñito metiéndose en el nabo de Carlos hasta llegar a los huevos. La estaban gozando en pleno. La cara de Carlos apenas podía verse tras mi amiga, pero se le oía gemir y decir:

—¡Si, si, que bien follas!, ¡me vas a matar!

Aquello excitó tanto a Juanjo, que tuvo una erección al momento, me incorpore e introduje aquella verga dentro de mi boca de nuevo, chupando con vehemencia: adentro, afuera, adentro, afuera, mientras él contemplaba el folleteo de su novia sobre Carlos.

—¡Ahhhhh, que bien, que bien! —se le oía decir a Juanjo entrecortadamente.

Yo seguía en mi tarea de comerle toda su polla, que sabía deliciosa, jugaba con mis labios sobre su capullo, con mi lengua recorría toda su longitud y le mordisqueaba por todas partes.

En ese momento de mi dulce mamada a Juanjo, mi novio Carlos, dando pequeños aullidos, se corrió dentro del excitado sexo de Maite y ella a continuación empezó a cabalgar más fuerte hasta alcanzar también un escandaloso orgasmo unos segundos después. Ella apoyo su espalda sobre el pecho de Carlos y cerró los ojos intentando guardar aquel gusto en su interior.

Aquello pareció excitar enormemente a Juanjo, que pillándome desprevenida, viendo la escena de los otros, noté como su polla se hinchaba al límite y soltó dentro de mi boca una corrida espléndida, sintiendo ese dulce/amargo y caliente sabor cayendo por mi garganta. Era delicioso. Me tragué toda la leche y le chupé con ahínco con mi lengua por todo su miembro. Él se relamía de gusto. Los otros se abrazaban, se acariciaban y besaban sin parar.

Juanjo se separó lentamente de mí y me besó agradeciéndome aquel maravilloso polvo. A continuación me volvió a tumbar sobre la mesita y con su lengua exploró de nuevo sobre mi húmedo sexo. Mientras me tocaba los senos con dulzura, su lengua recorría mis ingles, mi pubis e introdujo la punta de su lengua en mis labios vaginales haciendo estallar de nuevo a mi clítoris súper sensible y haciéndome correr de nuevo. Apenas me tocaba yo estallaba de placer. Aprendí esa tarde que las mujeres podemos sentir esto tantas veces seguidas.

La verdad es que aquella tarde nos dejamos llevar los cuatro por nuestro deseo y por nuestra excitación hasta el punto de sentir el máximo placer. Fue toda una gozada, creo que irrepetible.

La lluvia cesó afuera. El sol empezó a brillar y se colaba por los ventanales del salón. Todo se iluminaba poco a poco.

Nos fuimos duchando y vistiendo uno a uno, y salimos a la calle en busca de algo de aire fresco que nos relajara de aquella agitada y divertida tarde.

Fue una experiencia que repetimos varias veces después durante unos meses y que sirvió para conocernos mejor incluso a nosotros mismos.

Después por otras razones el destino nos separó y aquello quedó en un dulce recuerdo.


Compartiendo habitación

Paco, Loren y yo formábamos un equipo bien conjuntado, convirtiéndonos en los primeros vendedores de seguros de nuestro grupo de zona, nuestra técnica en equipo funcionaba a las mil maravillas, no teníamos rival y nuestra facturación había sido la más destacada sacando gran ventaja al resto de compañeros. Por eso es que nos habíamos convertido en una pequeña gran familia. Yo nunca había tenido un problema por el hecho de ser una mujer ante dos hombres y siempre habían sabido combinar la caballerosidad con la igualdad a la hora de tomar decisiones y hacer un buen trabajo.

Loren era el jefe de grupo, a sus 45 años ya no le tenía que enseñar nadie lo que era vender o visitar a todo tipo de gente, conocía cada respuesta, cada carácter, cada personalidad, sabía afrontar los problemas y como tratarlos en cada momento, a su edad se conservaba muy bien, quizá le delataba su pelo medio canoso, pero estaba catalogado en esa franja de lo que se llama «hombre maduro interesante» y apetecible. Paco, era bastante más joven, con 30 años había aprendido mucho de su jefe pero sus dotes estaban en la habilidad de la palabra y sobretodo de su atractivo, la verdad es que estaba muy bueno y tenía unos labios preciosos, él también conseguía convencer al más indeciso, además de que todas las chicas se le rifaban, si le tocaba una mujer mayor, que era su especialidad, la venta estaba más que asegurada. A mí, sin duda, no me hacía falta abrir la boca, con dos compañeros así, estaba todo prácticamente hecho, además por mi juventud, 22 años, hacía más refrescante al grupo, por lo que la mayoría de los clientes varones eran para mí y lo cierto es que yo era un buen partido, jeje. Por entonces yo tenía una melena lisa de color rubio intenso procurando ir a cada visita bien peinada y maquillada, mis ojos verdes y una dulce sonrisa formaban parte de mis atributos para una buena venta, un pecho grande y bien colocado y unas largas piernas que solía lucir con faldas cortas, todo eso también influía para hacer más fácil la labor.

Aquel Martes, estaba «todo el pescado vendido» y nos disponíamos a regresar a Madrid, el día era muy frío y de seguro que nos encontraríamos con nieve por el camino. Teníamos 2 horas de camino hasta casa y preferimos no correr con el coche, pero a los pocos kilómetros la nieve hizo su aparición y a pesar de que eran cuatro copos, nos preocupaba a medida que íbamos subiendo el puerto. La nieve empezó a ser copiosa y la carretera cada vez más resbaladiza. Paco era un gran conductor, pero no pudo evitar que el coche le hiciera algún que otro quiebro y el susto correspondiente para todos. Llegó un momento en el que las ruedas del coche eran incapaces de coger una rodada limpia y la cosa se puso realmente seria.

—Deberíamos parar —dije bastante asustada.

—No podemos parar aquí, nos quedaríamos congelados toda la noche. —Contestó Paco.

—Estoy asustada. —Insistí.

—No te preocupes, dentro de un par de kilómetros hay un motel de carretera, vamos a intentar llegar. —Interpuso Loren.

Después de unos cuantos derrapes, una noche cerrada y una nevada más que abundante conseguimos llegar hasta el pequeño hotelito, que se nos hacía más acogedor de lo que nunca hubiéramos imaginado.

Llegamos a recepción y solicitamos 3 habitaciones sencillas.

—Lo siento señores, el hotel está completo. —Nos comunicó el recepcionista.

—Pero ¿no le queda ninguna? —preguntó Paco.

—Nada, está todo a tope, con esta nevada, ya se sabe… bueno tengo una habitación que se está reformando, pero no tiene calefacción y pasarían mucho frío, además solo tiene una cama.

Los tres nos miraron indecisos, la verdad es que a pesar de nuestra confianza y camaradería nunca habíamos tenido que pasar por una situación parecida y mucho menos tener que compartir una habitación, teniendo en cuenta que eran dos hombres y yo, pero la cosa era irremediable, o eso o nada.

—Bueno, —intervino Paco señalándome—, yo creo que si a ella no le importa podemos compartirla como buenos hermanos, naturalmente tú dormirías en la cama y nosotros ya nos arreglaríamos.

—De eso nada, la cama la rifaremos —contesté.

—Venga mujer, no seas tonta, yo prefiero que seas tú quien te quedes con la cama, tómalo como una galantería ¿vale?

—Ya, pero no me parece justo.

Loren intervino como jefe zanjando la situación:

—Venga, ya está decidido, te quedas la cama ¿de acuerdo?

—Además prometemos portarnos bien ¿verdad? —interpuso Paco.

Los tres reímos por la situación, un poco embarazosa por cierto, pero inevitable en cualquier caso. Yo me sentía algo nerviosa, pero al fin y al cabo ya teníamos la confianza suficiente como para pasar una noche juntos, como compañeros, claro. Así que sin ningún tipo de equipaje subimos a la habitación. El muchacho que hacía las veces de recepcionista y botones nos acompañó y nos hizo entrega de un buen surtido de mantas.

La habitación era más cutre de lo que imaginaba, pero tampoco era cuestión de estar escogiendo. Las paredes renegridas, denotaban la humedad que las había empapado durante mucho tiempo, un papel pintado medio arrancado adornaba otra de las paredes y el frío se hacía más que notar, aunque siempre se estaría más calentito que en la calle; dos sillones más viejos que el hotel y cuyo asiento casi tocaba el suelo eran los únicos muebles de esa habitación, aparte de la cama; al menos disponíamos de un pequeño baño y una ducha que afortunadamente tenía agua caliente.

Los tres nos miramos de nuevo, intentando buscar la manera de como pasar la noche, bastante incómoda tal y como se preveía.

—No sé chicos, me parece abusar el hecho de que tenga que ser yo la que duerma en la cama —dije.

—Oye no nos consideres unos machistas, pero creo que debemos cedértela como buenos caballeros, no te preocupes por nosotros que nos arreglamos bien ¿verdad Loren? —afirmó Paco.

—Bien, si queréis nos podemos turnar —insistí.

—De ninguna manera —respondió Loren— la cama para ti.

—Como queráis, pero creo que vais a pasar mucho frío.

—No te preocupes.

—Bien, me pegaré una ducha a ver si entro en calor. —Dije intentando acomodarme a aquella situación.

Por un momento pasó por mi mente que los tres compartiéramos la cama, no era muy grande que digamos pero al menos dormiríamos todos más calentitos, pero eso tampoco era muy correcto, una mujer y dos hombres que a pesar de conocerse no tenían la suficiente confianza como para eso. El solo hecho de pensarlo ya me hizo ponerme algo cachonda.

Entré en el baño, abrí el grifo de agua caliente y me fui despojando de mi chaqueta, después mi falda de tubo, a continuación mi blusa blanca, mi combinación, mis medias, mi sostén y por último mis braguitas. Me miré en el espejo y vi que mis mejillas estaban rojas, síntoma de estar algo excitada, mis pezones se habían endurecido y eso también reflejaba que la idea de pasar la noche con mis compañeros podría ser ¿pero en que estaba pensando?, me metí en la ducha y eso hizo que me relajara un poco más. Una vez que estuve aseada y más cómoda decidí no volver a ponerme la ropa interior y solo me coloqué mi combinación de raso como única prenda, al día siguiente tendría que volver a usar mis braguitas y prefería conservarlas lo más fresquitas posibles, asi que las lavé en el lavabo y las dejé tendidas junto a la ducha para que se secaran.

Me daba cierto corte salir en paños menores a la habitación, pero me armé de valor y cuando entré, los dos hombres se quedaron boquiabiertos, sin duda la vista era más sensual que verme siempre con mi traje chaqueta; ahora estaba ante ellos una mujer joven, con el pelo mojado, los ojos brillantes y cubierta únicamente por una prenda muy sexy que realzaba mi silueta y remarcaba mi pecho, mis pezones y mis piernas sin medias en fin todo aquello hacía que ellos no me quitaran ojo. Me sentí deseada por ellos y eso volvió a excitarme, por un momento pensé para mi ¿y si me desnudo ante ellos y les digo si follamos a trío?, pero eso era otra de mis locuras.

—Ya podéis pasar al baño —dije con toda la naturalidad.

El primero fue Loren que tardó un buen rato en salir, mientras yo me metí en la cama y revisé por encima los papeles de las ventas del día. Loren salió del baño en calzoncillos y camiseta. No pude evitar una pequeña risita nerviosa. Nunca había visto a mi jefe en paños menores y aquella situación era un poco ridícula y divertida a la vez. Después fue Paco quien pasó al baño y también salió con sus calzoncillos y camiseta. De nuevo una pequeña risita de los tres. La verdad es que dos hombres que siempre iban bien vestidos con su traje y corbata se veían ahora como dos extraños y eso les hacía más interesantes. Volví al baño con la disculpa de secarme el pelo y con la intención de que se acomodaran sin estar yo presente y no se sintieran violentos. Cerré la puerta tras de mí y puse en marcha el secador, pero no pude evitar oír los cuchicheos de mis dos compañeros.

—¿Has visto lo buena que está? —oía como le decía Paco a Loren.

—Ya lo creo, esta irresistible, nunca la había visto tan sexy. —Contestó Loren.

—Vaya polvo que tiene, me la comía ahora mismo —interpuso Paco.

—No seas bruto. —Le recriminó Loren.

—¿Acaso tú no…?

—Calla, calla, que la tengo como una piedra…

Aquella conversación hizo que me sintiera muy halagada por mis compañeros, pues nunca me comentaban nada con respecto a mi físico, siempre me trataban como colegas con respeto y educación, pero esta vez me sentí deseada de verdad por ellos y eso hacía que me pusiera muy cachonda. Notaba como los pezones comenzaban a remarcarse de nuevo bajo la tela de mi corta combinación.

Al cabo de un rato, volví a la habitación y me encontré a mis compañeros uno en cada sillón y tapados hasta el cuello con sus respectivas mantas, se veían más ridículos todavía, pero también la situación era inevitable. Me metí en la cama, me tapé con las mantas y apagué la luz. Intentamos dormir.

A medida que avanzaba la noche el frío se hacía más intenso, en el exterior debía haber varios grados bajo cero y en la habitación no había una temperatura mucho mayor. Desde luego la más cómoda era yo y la más calentita, dentro de lo que cabe, pues si yo sentía frío, ellos debían estar prácticamente congelados.

Apenas llevaba una hora dormida, cuando me desperté pues el frío iba en aumento y los chicos no dejaban de tiritar. Sentía remordimientos por la situación y por mi ventaja de estar algo más cómoda que mis colegas.

—Eh chicos, no podéis estar así, vamos a morirnos de frío, yo estoy helada. Veniros aquí a la cama y la compartiremos como podamos ¿vale?

—No, eso no puede ser. —Contestó Loren.

—Vamos, no seáis tontos, solo vamos a darnos algo más de calor, este frío es insoportable, no seáis niños.

Conseguí convencerlos y es que el frío fue el que nos obligó a tomar esa determinación. Los dos hombres se metieron en la cama junto a mi, uno a cada lado y a pesar de estar muy apretados intentamos acomodarnos lo mejor que pudimos. Loren y Paco muy educadamente me dieron la espalda para que no me sintiera incómoda, pero no podían evitar que estuviéramos en contacto, pues la cama no daba más de sí. Paco, el más joven, estaba espalda con espalda conmigo y Loren notaba mis voluptuosos pechos en la suya. Lo que sí conseguimos en poco tiempo era volver a recuperar una mejor temperatura, lo que hace el calor humano.

Una vez que entramos en calor, yo me sentí mucho mejor y al mismo tiempo me sentía excitada con el solo hecho de pensar que estábamos los tres tan juntitos, me imaginaba que podíamos estar retozando como colegiales en aquella cama, pero de momento no ocurrió nada. Digo de momento porque a la media hora sentí como Paco, el que estaba a mi espalda, se había dado la vuelta y ahora lo que sentía era su pecho tras de mí. Loren debía estar dormido porque se le oía respirar plácidamente.

Al poco rato, Paco posó una de sus manos en mi cadera como un acto involuntario de estar dormido y así lo interpreté. Después pude notar como un bulto considerable y duro se apretaba contra mi culo, lo que me hizo pensar que realmente no dormía. Yo me quedé inmóvil y comencé a sentir un gusto por todo mi cuerpo que me encantaba. En vista de que yo no reaccionaba ante su nueva postura, la mano de Paco, pasó de la cadera a la cintura. Yo seguía respirando fuerte haciéndome la dormida.

Pasaron unos segundos en los que volví a pensar que abandonaría, pero la mano de mi compañero continuó palpando mis curvas acariciándome a través de la tela de mi combinación hasta llegar a mi teta derecha, ahí se detuvo esperando acontecimientos, pero al ver que yo no reaccionaba, siguió palpando con mayor intensidad hasta sobarla con todo descaro. Yo estaba disfrutando como una niña y me estaba poniendo a cien. Mi pezón sobresalía de la tela y se enredaba entre sus dedos. Su habilidosa mano bajó por mi vientre hasta llegar a mi pubis. Se sorprendió que no llevara braguitas debajo, pues pudo notar los pelos de mi coñito a través de la tela. Su polla dura como una piedra seguía apretada contra mi culo y comenzó a bambolearse sobre él, frotándose una y otra vez. Aquello me estaba volviendo loca de verdad. Su mano se coló esta vez por debajo de la tela acariciando mi muslo primero por fuera y luego por la parte interna. Lentamente subió hasta mi entrepierna y allí se detuvo. Por un momento pensé que se arrepentiría de su exploración, pero no fue así, siguió acariciándome hasta tocar mi coñito que pudo notar bastante húmedo. Notaba su aliento en mi nuca y como su respiración se aceleraba. Yo sentía un gusto tremendo y deseaba que aquello no acabase nunca. Siguió acariciando mis labios mayores, mi pubis, rozando con la yema de sus dedos todos los rincones de mi intimidad. Acarició mi clítoris y entonces me desbordó un orgasmo que intenté disimular por todos los medios, pero mi respiración agitada y mis jadeos eran más que evidentes. A continuación noté como se despojó de sus calzoncillos y como me subía la combinación hasta la cintura, para luego volver a pegarse a mi. Esta vez pude notar su calor y su piel contra mi piel, su polla, que notaba enorme, se pegaba a mi culo, como deseaba que me follara. Permaneció quieto unos instantes, supongo que para ver mi reacción, pero yo seguía inmóvil. Entonces con su glande empezó a recorrer mi culito, notaba que él estaba muy mojado, luego me pasó su miembro entre las piernas, me las abrió ligeramente y pasó de arriba a abajo por mi rajita toda aquella grandiosidad que poseía entre sus piernas. Yo me sentía en la gloria.

Loren no parecía enterarse de nada pero tampoco podía evitar sentirme a gusto pegado a él y sentir mi pecho contra su espalda.

Paco estaba muy lanzado y ya no había quién le parase, su polla estaba rozando los labios de mi vagina y hacía lo imposible por querer entrar en mí, que por cierto era lo que yo más deseaba. Después de unos cuantos intentos en esa difícil postura logró introducir la punta de su miembro en mi coño caliente, hizo un movimiento hacia atrás y luego hacia adelante y me la metió hasta el fondo.

—Ahhh —un jadeo profundo me invadió.

Siguió con toda su polla metida dentro de mi y después comenzó a moverse follándome sin compasión. Yo ya no podía seguir haciéndome la dormida.

—Sigue, sigue, cabrón, que gusto me estás dando.

A Paco aquello pareció encantarle y siguió bombeando esta vez con más fuerza. Notaba como las paredes de mi vagina atrapaban aquel falo dentro de mi y lo bien que me estaba follando. Me acomodé de tal forma que le permití que sus embestidas llegaran a lo más profundo de mi ser, notando como me entraba aquella enorme polla hasta las entrañas.

—Que bien, que bien, fóllame, sí, siií…

—¿Te gusta?, lo estabas deseando ¿eh?

Él seguía follándome por detrás y Loren no parecía inmutarse aunque se revolvía en la cama ya que nuestro movimiento le empujaba hasta casi tirarle de la cama. Yo estaba fuera de mis casillas, estaba como una loba en celo y metí la mano por el slip de mi jefe y comencé a acariciarle. Al momento la polla de Loren tomó un tamaño más que considerable. Esta vez no me limité a acariciarle sino a masturbarle con ganas y eso hizo que se despertara. Podía oír sus gemidos, notar como su respiración se hacía más agitada y se quedaba inmóvil, desconcertado por como había despertado de su sueño. Aquello se había convertido en una orgía en toda regla.

—Toma, toma, toma. —Decía a cada embestida Paco como si me estuviera martilleando.

Loren se puso boca arriba y permaneció con los ojos cerrados para recibir mejor mis caricias y la paja que le estaba haciendo en mejor posición. Me encantaba tener la polla de mi jefe entre mis dedos y no me lo pensé dos veces, cuando bajé mi cabeza hasta esa preciosidad y comencé a metérmela en la boca.

—Ugh, Dios mío. —Gemía Loren.

Yo seguí mamándosela hasta la garganta, estaba en la gloria, Paco follándome por detrás y yo comiéndome la polla de Loren, era todo una delicia.

Paco empezó a respirar más profundamente y se agitaba y convulsionaba con cada metida que me daba, su polla pareció crecer dentro de mi y eso provocó que me corriera con un gusto enorme sin casi poder respirar por tener todo el miembro de mi jefe en la boca.

—Me corro, me corro —gritaba Paco.

Y mientras decía eso me agarraba por las caderas y mantenía todo su miembro dentro de mí, fue entonces como noté como me inundaba con todo su semen en varios chorros que indicaban que hacía tiempo que no echaba un polvo como aquel. Unos segundos después fue Loren el que gritaba.

—Ohhh, ohhhh, aparta que me voy…

Pero lejos de apartarme metí más profundamente aquella daga en mi boca y pude sentir como inundaba mi garganta con su leche, me tragué todo y seguí chupándole hasta dejarle seco. Él se retorcía y me acariciaba el pelo.

Paco se quedó descansando y recuperándose un poco después de tanto ajetreo. Entre los dos me despojaron de la combinación y estuvieron observándome mientras me acariciaban por todo mi cuerpo. Por un lado estaba Loren acariciándome el coñito con sus dedos y por otro los labios de Paco chupando mi pezón izquierdo. Estaba en la gloria.

Paco no lo dudó dos veces y bajo las sábanas llegó hasta mi chochito y comenzó a besarme y a chuparme mientras Loren hacía lo propio con mis tetas. En poco tiempo consiguieron que tuviera un nuevo orgasmo. Entre los dos me estaban dando un placer enorme. Parecía mentira que una hora antes todos nos comportáramos tan educadamente y ahora estuviéramos dale que te pego.

Loren otra vez en guardia, apartó a Paco de mi entrepierna y se colocó encima mío, se le notaba muy excitado y comenzó a masajear mis ingles con su polla, hacía círculos alrededor de mi pubis, podía notar como su glande rozaba mis labios vaginales y sin avisar me la metió hasta el fondo, lo hizo tan bruscamente que me hizo daño, pero se me fue apagando el dolor a medida que me metía todo su poder. Continuó follándome con gran maestría mientras Paco aprovechaba para subir su polla hasta mi cara y dibujar con ella mi nariz, mi barbilla y mis labios. No pude resistir la tentación y de un bocado me la metí en la boca, comencé a chuparle de igual manera que minutos antes había hecho con Loren. Ahora habían cambiado los papeles y era Loren el que me estaba follando mientras yo le hacía una poderosa mamada a Paco.

Otra vez me sentí en la gloria y disfrutábamos todos de lo lindo, parecía que habíamos perdido el tiempo hasta entonces. Loren seguía follándome mientras me yo me agarraba a sus brazos y mis piernas bordeaban su cintura, no aguantó mucho, cerró los ojos, cogió aire y pronto noté como me inundaba con su leche las entrañas, salía a borbotones mientras se dejaba caer sobre mi pecho totalmente exhausto. Yo seguía saboreando la polla de Paco que disfrutaba mientras con sus dedos intentaba alcanzar mis tetas y sobármelas. Al poco rato Paco estaba listo para su segunda corrida que intenté tragar igual que antes, pero él la sacó de mi boca y prefirió soltarme toda su leche sobre mi cara, el primero chorro fue a caer a mis cejas, el segundo a mi barbilla, el tercero a mis labios, entrando parte en mi boca, otro más sobre mi pelo. Parecía la nevada que estaba cayendo en la calle.

Permanecimos los tres abrazados y desnudos el resto de la noche y ya casi no necesitábamos las mantas, pues habíamos entrado más que en calor. Cuando no era uno era el otro el que me besaba y me acariciaba, nuestras lenguas se cruzaban una y otra vez. Sus dedos jugaban con todo mi cuerpo, explorándome, tanteándome. Así estuvimos un buen rato hasta quedarnos dormidos.

A la mañana siguiente no hablamos del tema, todo había sucedido casi inesperadamente, involuntariamente diría yo y volvíamos a ser los mismos de ayer. Nos duchamos, nos vestimos y bajamos a desayunar como si nada hubiera pasado, después continuamos nuestro viaje hasta casa en el más absoluto silencio, nadie se atrevía a comentar nada de lo sucedido, parecía que aquella noche todo había sido un sueño.


  El Esposo y el Socio

Siempre que suelo acompañar a mi marido a sus viajes me aburro como una ostra y él lo sabe perfectamente. Aquel nuevo viaje caribeño no iba a ser menos, así que decidí que aunque no conociese a nadie en ese nuevo país podría darme una vuelta por esa pequeña ciudad costera y distraerme un poco, al fin y al cabo podía entenderme porque se hablaba castellano y no era difícil alquilar una embarcación y disfrutar de aquel magnífico día y de aquel maravilloso lugar. Sin embargo mi marido no me permitió ir sola bajo ningún concepto por esos lugares sin ningún tipo de protección, así que pidió ayuda a uno de sus colaboradores que resultó ser un atractivo y joven ejecutivo argentino que le acompañaba en muchos de sus viajes y que al tiempo era el director de su oficina en Buenos Aires. Aceptó gustoso ser mi guía y protector. Mi marido nos presentó:

—Mira cariño, este es uno de mis más fieles colaboradores y además nuevo socio de la compañía en América del que tanto te he hablado.

Extendí mi mano y le saludé:

—Así que ¿tú eres…?

—Diego, para servirle en lo que necesite —contestó estrechando mi mano y al hacerlo sentí un calor que recorrió todo mi cuerpo.

Su acento argentino me cautivó. Me pareció un hombre muy atento, cortés y guapísimo, su tez morena resaltaba sobre unos hermosos ojos color café, su pelo negro bien peinado y sus labios remarcados le hacían enormemente atractivo, para colmo llevaba una camiseta ajustada lo que hacía remarcar sus músculos, en fin, que todo aquello me gustó desde el primer momento y debo reconocer que tuve una atracción sexual hacia él fuera de lo común, por qué negarlo. Tampoco parecí ser la única en tener esa atracción ya que la mirada que me dirigió de arriba a abajo por todo mi cuerpo con unos ojitos llenos de deseo, era todo un poema.

—Diego, si no te importa, ¿podemos tutearnos? —le pregunté.

—Por supuesto, para mi resultará más cómodo también.

Así que allí me encontraba yo, dispuesta a conocer aquella hermosa ciudad y muy bien acompañada por aquel atractivo socio de mi marido. Paseamos por varias de las tiendas junto al puerto y allí Diego me invitó a un té helado y tras buscar varios sombreros, me regaló una pamela muy bonita para protegerme del sol. Muy caballerosamente se ofreció a cumplir todos mis deseos y yo naturalmente me dejé llevar. A una siempre le gustan esas galanterías.

Compramos algo de fruta y unas botellas de un vino blanco riquísimo. Nos dirigimos al puerto en busca de que algún amable nativo nos enseñase la costa y nos dejáramos acariciar por aquel sol caribeño.

Camino del puerto me di cuenta de que era objeto de muchas miradas, a pesar de ir acompañada, me sentía observada y al mismo tiempo admirada. Mi juventud, unido a mi larga melena rubia era algo que hacía atraer automáticamente la vista de muchos hombres; si a todo aquello le sumamos unas seductoras gafas de sol, un vestido blanco corto con mucho vuelo mostrando mis morenas piernas y realzadas con unas sandalias de tacón fino, convertían todo el conjunto en un complemento perfecto para que fuera el objeto de algún comentario de admiración, algo que debo reconocer, me gusta y me excita enormemente.

Nada más llegar al lugar donde los veleros estaban atracados en el puerto, se nos acercaron varios de aquellos lugareños dispuestos a ofrecernos sus servicios turísticos. Diego discutió las tarifas con algunos de ellos, pero las ofertas no parecieron ser de su interés. Yo le dejaba organizar a él, porque le veía muy dispuesto y muy seguro de lo que hacía. Notaba como las miradas de todos aquellos hombres se hacían lascivas a mi paso o al menos eso me parecía, quizás el sol, quizás el sentirme atraída por Diego, el estar en un lugar diferente, desconocido o por todo a la vez, no lo sé, pero el caso es que estaba súper cachonda.

Diego hacía las veces de mi esposo, me tomaba por la cintura con toda la naturalidad del mundo y a mi me encantaba sentirme atrapada por sus musculosos brazos, me presentaba como su mujer, algo que no me incomodaba, al contrario, me hacía sentirme bien, incluso por mi cabeza pasaban imágenes en las que Diego me abrazaba y me acariciaba por todo el cuerpo, pero no dejaban de ser malos pensamientos.

Al final del puerto quedaban tan solo dos veleros y tras discutir el precio con el primero nos dirigimos hacia el último: un joven nativo, que nada más verme me desnudó con la mirada y se enjuagó los labios con su lengua. Se le veía muy fuerte y muy guapo, con una tez curtida y morena, más incluso que la de Diego, un pelo moreno rizado, unos ojos marrones y unos labios muy gruesos que me parecieron divinos. Ambos se saludaron como dos viejos y buenos amigos y se dieron un abrazo muy efusivo. No pude adivinar, aunque si intuí, algo que se dijeron al oído en susurros, que sin duda era referente a mi, sobretodo cuando ambos miraban directamente hacia mis muslos.

—Bienvenida a bordo, espero que disfrutes del paseo. Mi nombre es Yami. —Me saludó al tiempo que me daba dos besos y me agarraba por la cintura.

Aquel hombre me parecía algo atrevido, pero lejos de incomodarme pareció agradarme su descaro. Sus miradas hacia mí no cesaban y Diego parecía disfrutar con la situación. Yo me sentía en la gloria pues estaba a punto de embarcar en un pequeño velero y acompañada de dos hombres jóvenes, guapísimos, desconocidos y que desbordaban erotismo, sensualidad, deseo, lascivia, pecado, osea, una mezcla explosiva para una mujer solitaria y caliente como era yo en ese momento.

El viaje comenzó lentamente y la suave brisa nos acompañó a medida que nos alejábamos del puerto. Diego y yo nos sentamos en la borda de aquel velero mientras nuestros pies se mojaban en el agua del mar. Yami llevaba el timón y de vez en cuando nos sonreía amablemente, pero sobretodo a mi, incluso guiñándome un ojo.

El calor se iba haciendo asfixiante y yo estaba caliente por dentro y por fuera. Sentía como aquellos dos chicos también se calentaban, lo sentía cuando sus miradas y sus ojos brillantes lo delataban y cuando yo mostraba mi lado más sexy posible utilizando unas poses más que seductoras, cruzando las piernas, estirando mi espalda, hinchando el pecho o acariciando mi largo cabello rubio.

—Ufff. Vaya calor —le dije a Diego abanicando mi cara con mi mano.

—Ya lo creo, a medida que nos metemos mar adentro la temperatura va en aumento. —Contestó él.

—Si tuviera un bikini —dije con cierta doble intención.

—Es verdad, no hemos caído en la cuenta, podíamos haber comprado unos bañadores antes de partir —contestó Diego.

El hecho de tener mis pies metidos en el agua no bajaba mi acaloramiento.

—Si quieres puedes quitarte el vestido, al fin y al cabo tu ropa interior haría las veces de un bikini ¿no te parece? —me propuso Diego.

—No creo que sea lo correcto —contesté.

—Mujer, no te preocupes, aquí solo estamos nosotros tres, nadie más te va a ver.

Yo me hice de rogar, no me parecía la propuesta más correcta en tal situación y menos aún tratándose de dos hombres que no conocía de nada y que no dejaban de observarme con descaro y deseo.

—Si quieres yo también me puedo quitar la ropa —me dijo.

Sin dudarlo, Diego se levantó y me ofreció una bonita actuación, quitándose la camisa, mostrándome su poderoso torso desnudo, por cierto muy bien depilado, como a mi me gusta, para después bajarse los pantalones y quedarse con unos calzoncillos tipo boxer, pero bien ajustaditos, marcando paquete. Cuando volví la mirada hacia atrás, pude ver como Yami ya se había despojado de sus pantalones y estaba también en calzoncillos, el cachondeo invadía aquel barco y a todos nosotros.

Con la calentura que tenía encima y aunque me daba cierta vergüenza, me animé y como una autómata me puse en pie al tiempo que fui soltando la cremallera lentamente como para ofrecer a mi compañero, mejor dicho a mis dos compañeros, una buena sesión de striptease. Después lo dejé caer lentamente hasta que la prenda acabó en el suelo. Me quedé de pie frente a Diego con mi reducida ropa interior: un bonito conjunto blanco de sostén y braguitas con encajes. Aquel conjuntito era bastante sexy ya que era semitransparente y podía adivinarse tanto mis rosados pezones a través de la tela, como los pelos recortados de mi pubis. La braguita era muy reducida por detrás y sin ser tanga se metía en la rajita de mi culo. Con toda la naturalidad volví a mi posición y me coloqué a su lado sentada en la borda.

De reojo miré hacia la popa del barco y veía como Yami estiraba el cuello intentando observarme bien, aquello era lo más excitante que me podía pasar. Estaba como sola en el mundo y deseada por dos hombres a la vez, algo que siempre había soñado. Cuanto más notaba sus miradas sobre mí, más seductores eran mis movimientos, rozaba mis muslos con las manos, acariciaba mi larga cabellera, hinchaba el pecho para realzarlo y mostrarlo en toda su intensidad.

Yami se acercaba de vez en cuando con el disimulo de colocar alguna vela del barco o alguna cuerda, pero sin duda lo que él deseaba era verme de cerca. Yo también a él que cuando le miraba su amplia y musculosa espalda me hacía temblar, además a mi lado estaba Diego que estaba buenísimo, era todo un sueño.

Una vez que nos alejamos bastante de la costa, Yami detuvo la embarcación, echó el ancla en aquellas aguas tranquilas y nos dejamos mecer en aquella dulce y caliente brisa del Caribe. Allí reinaba un silencio que solo se interrumpía por las pequeñas olas que golpeaban contra la embarcación.

—Parece que estamos solos en el mundo —le dije a Diego mientras le ofrecía mi mano tumbada junto a él.

Él la tomó dulcemente y los dos cerramos los ojos. Así permanecimos unos minutos. Cuando los abrí Yami se acercó hasta nosotros y nos ofreció dos copas del vino blanco bien fresquito al tiempo que se sentaba a mi lado y se servía otra copa para él. Allí estaba yo entre dos chicos desconocidos y los tres con una evidente calentura. Así permanecimos los tres no sé por cuanto tiempo, sin decir nada, tan solo disfrutando el momento y el maravilloso sol.

—Con este sol tan fuerte nos pondremos morenos enseguida ¿no? —le pregunté a Diego.

—Y tanto —contestó— aunque lo mejor sería quitarse toda la ropa para que no nos quede la marca ¿no es cierto Yami?

—Si, desde luego —dijo este.

—¿Por qué no nos desnudamos? —preguntó Diego.

—No, no me parece bien, Diego, perdóname, casi no te conozco para hacer algo como eso y mucho menos a Yami ¿no crees?, perdóname pero creo que no deberíamos —le dije.

—Por eso no te preocupes, Yami está acostumbrado, ¿no ves que él lleva a muchas turistas que se tumban en cubierta a tomar el sol desnuditas?

—¿En serio? —pregunté con cierta inocencia.

—Claro, es algo normal por aquí —contesto seguro Yami.

—Pero, es que no me atrevo, no me desnudo nunca delante de nadie —les dije con rubor.

—Mira, es tan sencillo como esto. —Dijo Yami poniéndose de pie y bajando sus calzoncillos de repente hasta los tobillos. Todo su cuerpo desnudo apareció ante mi sin darme tiempo a reaccionar. Instintivamente dirigí mi vista hacia su miembro que estaba algo excitado, sin llegar a estar en erección, pero me pareció muy grande. Sin duda que estaba acostumbrado a ponerse en pelotas en el barco porque no tenía ninguna marca de bañador, tenía un cuerpo fuerte y precioso.

Yo no sabía que decir, pero cuando volví la cabeza hacia donde estaba Diego, éste ya estaba poniéndose de pie y despojándose de su calzoncillo. No me lo podía creer. Ahí estaba yo sentada y a cada lado de mi dos tíos buenísimos completamente desnudos. Volví a dirigir mi mirada hacia sus miembros y ambos estaban casi en erección.

—Ahora es tu turno —dijo Diego mientras extendía su mano para ayudarme a levantarme.

—Pero… —dije algo apurada.

—No hay peros, no sería justo que tú no te pusieras como nosotros ¿no? —me rebatió Diego.

Miré a uno, luego al otro, luego a sus dos hermosos aparatos. Luego seguí resistiéndome.

—Chicos, es que me da mucha vergüenza.

—¿Por qué? —preguntó Yami— ¿prefieres que te desnudemos nosotros?

Aquello sin duda que era una encerrona y un plan bien trazado por aquellos dos bandidos. No tenía salida y aunque dudé, ellos me insistieron una y otra vez, me armé de valor, me puse en pie y desabroché los corchetes del sujetador en mi espalda, saltando éste como un resorte. Mis tetas botaron como dos flanes ante la atenta mirada de aquellos hombres. Después bajé lentamente mis braguitas que se enrollaban en mis sudorosos muslos a tan solo unos centímetros de sus alucinadas caras y en apenas un minuto me quedé completamente desnuda frente a ellos.

Ni yo misma me creía lo que estaba haciendo, pero allí estábamos los tres en pelotas y admirando nuestros respectivos cuerpos, era como un juego de niños con toda la inocencia del mundo, por lo que me importaba poco todo lo demás.

Aquellas dos pollas que parecían rodearme estaban ahora en pleno rendimiento y no deseaba otra cosa más que sentirme ensartada por alguna de ellas. La de Diego era hermosa ligeramente curvada y con un glande ancho, no excesivamente grande, pero si de un buen tamaño, pero la que era realmente espectacular era la de Yami: gruesa, larga y aparentemente dura como una roca, un aparato de bestiales dimensiones, osea de las que dan miedo.

Yami se lanzó de cabeza al agua y nos invitó desde allí a imitarle, así lo hicimos, nos bañamos durante un buen rato los tres juntos y jugamos en el agua como tres críos, disfrutando del placer de nadar sin ninguna ropa.

El primero en salir del agua fue Yami que fue el que me ayudó a subir extendiendo su mano. Su enorme polla se veía grandiosa y todavía más cuando se quedó a pocos milímetros de mi cara. Después Yami ayudó a subir a Diego.

—Debéis secaros rápido y daros alguna protección solar —nos advirtió Yami— aquí el sol pega muy fuerte y llega a abrasar.

Nos ofreció unas toallas y Diego se ofreció voluntario para secarme rápidamente. A continuación Yami se puso tras de mi y sin preguntar comenzó a aplicarme la crema por la espalda, primero por los hombros, luego fue bajando hasta mi cintura y la esparció sin miramientos por mi culo con toda la naturalidad del mundo. Al sentir sus manos en mi culo, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.

—Vamos, ayúdame —le pidió Yami a Diego para que se animara a broncearme también.

Cuando sentí sus manos sobre mis hombros cerré los ojos para percibir sus caricias a la vez: Yami me extendía la crema por la espalda con mucha suavidad, sus manos dibujaban mis curvas, rozando mi cintura, pero cuando quise darme cuenta, en un instante me estaba sobando el culo con fuerza aprovechando su disimulo para meter su mano de vez en cuando entre mis muslos y rozar mi ano, mientras Diego empezaba por mis brazos y mi ombligo. Cuando llegó a mis tetas empezó a embadurnarlas por los costados y en un momento estaba sobándolas con todo su afán, la sensación era deliciosa, imagínate: dos tíos buenísimos en pelotas, al igual que yo y sobándome con mucho arte mis tetas y mi culo. Yo no pude hacer otra cosa que cerrar los ojos y sentir como aquellas cuatro habilidosas manos me acariciaban por todos lados. Diego llegaba hasta el borde mi pubis, pero parecía no decidirse a bajar más.

—Vamos, dale bien por todos lados, no se vaya a quemar, este sol es abrasador.

Diego, haciendo caso a la sugerencia de su amigo, metió su mano entre mis piernas y cuando sus dedos llegaron a mis ingles, creí desfallecer, mi corazón parecía salirse por mi boca, luego comenzó a sobar mi sexo cuando yo no pude reprimir un profundo gemido. Notaba como aquellas manos ya no solo estaban esparciendo el bronceador sino que simplemente se metían entre mis piernas, en mi culo, en mis tetas. Aquellos dos chicos eran unos expertos proporcionando placer. Yami en mi espalda me sobaba las tetas con ganas, mientras Diego me acariciaba entre las piernas y me metía dos de sus dedos en mi coñito mojado, tuve que agarrarme a los brazos de Diego, porque en un momento creí perder el equilibrio y en apenas unos minutos tuve un orgasmo intenso y profundo, mientras me tambaleaba y jadeaba de gusto.

—Ahora nosotros —dijo Yami ofreciéndome la crema.

Empecé por él y le esparcí la crema por la espalda, por su culo, por su pecho, disfrutando de aquel atlético cuerpo, hasta bajar a su enorme tranca que parecía estar mirándome y pidiéndome que la agarrara entre mis dedos. Sin dudarlo le masajeé bien aquella polla y disfrutando de su tacto y de la cara de placer que él ponía. Era un aparato increíblemente grande y apenas me cabía en la mano, podía notar lo dura que estaba y como mis dedos disfrutaban de sus rugosidades; yo le sonreía y él agradecía mis caricias cerrando los ojos.

Diego no quería quedarse sin hacer nada y mientras su compañero disfrutaba de mis caricias, él hacía lo propio conmigo y me abrazaba por detrás acariciando mi cintura y mis pechos. Su polla rozaba mi culito como si fuera accidentalmente, pero se notaba que no era así, pues cada vez eran más las veces que se juntaba a mi por mi espalda hasta tenerlo completamente pegado a mi y colocando su polla entre mis posaderas.

Yo seguía masturbando lentamente a Yami, hasta que éste me separó la mano de su aparato mientras me rogaba:

—Por favor preciosa, no sigas, que voy a estallar.

Sin duda lo que él pretendía era seguir disfrutando por más tiempo de la situación sin correrse. Así que me giré y me dediqué de lleno a Diego y también lentamente le embadurné con aquel bronceador por la espalda, por su culo y por su pecho.

Yami no perdía el tiempo y a pesar de haberme bronceado todo el cuerpo seguía dándome caricias por todo el cuerpo, por la cintura, por los muslos, me sobaba las tetas y yo gemía de gusto.

Diego me abrazó y al tiempo Yami se pegó tras de mi. Asi que estaba pegada a dos cuerpos llenos de lujuria y deseosos de sexo.

Tomé con mi mano la polla de Diego y empecé a masturbarle, al tiempo que éste me besaba en la boca. Nuestras lenguas jugaron un rato y al final acabamos los tres besándonos sin importarnos nada. Mi lengua salía de una boca para entrar en otra y sus manos juguetonas sobaban todo mi cuerpo. Al mismo tiempo yo les masturbaba con mis manos, me encantaba sentir aquellas pollas durísimas entre mis dedos ¡qué sensación!

Me arrodillé, me puse frente al tieso miembro de Diego y sin pensarlo dos veces comencé a besarle desde su base hasta la punta mientras le miraba a los ojos, después me metí la punta en la boca y a continuación me la introduje entera para mamársela con fuerza. Él estaba alucinando cuando su pene desaparecía dentro de mi boca. Yami se arrodilló también y se colocó detrás de mí cuando comenzó a sobar mi culo con fuerza. Tiró de mi culo hacia atrás y me quedé prácticamente a gatas. En esa posición Yami aprovechó para meter su lengua en mi culo, algo que hizo que me estremeciera de gusto y apretara más mi boca sobre la verga de Diego.

La lengua de Yami hacía maravillas en mi caliente culito y sentía un cosquilleo por todo el cuerpo que me hacía tiritar, después atrajo de nuevo mis caderas hacia él y noté como su enorme polla intentaba hacerse paso en mi coñito, pero al ser tan grande tenía dificultades, pero al final colocó su punta sobre los labios mojados de mi sexo y de una enérgica embestida me la metió hasta dentro. Creí morirme de gusto, notar como aquella cosa tan grande se abría paso dentro de mi era la sensación más placentera del mundo. Mientras tanto yo seguía comiéndome el miembro de Diego y de vez en cuando le miraba fijamente a los ojos para demostrarle lo bien que lo estaba pasando con aquel improvisado trío.

Diego me tocó la cabeza en señal de la corrida que se le venía encima y sosteniendo fuertemente con mi mano su polla dejé que múltiples chorros embadurnaran mi cara, mi pelo, mis tetas. Yami seguía follándome con fuerza por detrás y cuando apreté mi culo contra él, noté como aquella polla se hinchaba aún más para correrse dentro de mi coño. Sus chorros me invadía y parecía estar metiéndome litros y litros de su caliente leche. Aquello no era normal, parecía una manguera con toda su presión.

Después fue el turno de Diego que estaba como loco por penetrarme, me invitó a tumbarme en el suelo y al tiempo que me abría las piernas me decía cuanto le gustaba mi cuerpo. Así se quedó observándome y acariciando suavemente mis tetas. Yami me chupaba el cuello y mi oreja izquierda. Diego pasó su polla lentamente por mi rajita mientras su polla iba creciendo más y más, cuando de repente me la metió entera con todas las ganas. Yo creía estar en el cielo, aquel placer era intensísimo y muy gratificante, más aún cuando Yami se puso detrás de mi cabeza tal y como estaba yo tumbada y pasaba su enorme polla por mi cara, rozando mis párpados, mi nariz, la comisura de mis labios, de vez en cuando yo sacaba la lengua para atraparla y sentirla dentro de mi boca, al final se colocó de lado, la colocó entre mis labios y en un movimiento enérgico la metió hasta mi garganta y empezó a follarme literalmente la boca. Al principio me sentía mal porque parecía que iba a vomitar cuando aquella enorme verga se introducía tan adentro que me rozaba la campanilla, pero al final pude acostumbrarme a su ritmo y la sensación era maravillosa, nunca había tenido algo tan grande y tan duro en la boca, la sensación de estar comiéndome algo así me encantaba, era el sueño de mi vida.

Aquellos dos toros bravos se corrieron a la vez, Diego en lo más profundo de mi con su pene clavado hasta los huevos y Yami sacando la polla de mi boca y soltando chorros por todas partes embadurnando mi cara, mis ojos, mi pelo.

Permanecimos tumbado en la cubierta del barco los tres abrazados y en apenas media hora cuando ya se habían recuperado me estaban follando de nuevo, en todas las posiciones imaginables, de pie, tumbada, de rodillas, en cuclillas y yo, desde luego, disfrutaba como una loca con aquellos tíos.

No contentos con destrozarme el coño con sus duros y potentes miembros, quisieron probar mi agujerito posterior y tumbándome boca abajo, me esparcieron una crema para lubricarme bien y con el culo en pompa me fueron sodomizando por turnos, primero uno me ensartaba su polla hasta el fondo y tras diez o doce metidas dejaba paso libre al otro. Sentir cuando salía un pene de mi pequeño orificio y sentir el otro era algo que me extasiaba de gusto, era un placer fuera de lo normal. El primero en correrse fue Diego, que pareció pasárselo de miedo por los gritos que daba de gusto. Nada más sacarla fue Yami quien quiso terminar su labor y tardó un poco más en correrse dentro de mi culito, no sin antes hacerme sentir un orgasmo como nunca había sentido y dejando gritar al aire un aullido como si de una loba se tratase.

Después de unas horas llenas de placer, Yami orientó el barco hacia la costa, pues ya se estaba haciendo tarde, Diego me metía su miembro en la boca o me acariciaba el clítoris con su lengua, luego se cambiaban y mientras Diego conducía la embarcación, Yami me daba un gusto increíble con su enorme verga y así disfrutamos del viaje de vuelta hasta acabar completamente extenuados.

Poco antes de llegar a la costa nos vestimos como si nada hubiera pasado, Yami se despidió de mi con dos besos, Diego me llevó al hotel junto a mi marido y este le agradeció mucho el haberme tenido bien atendida y lo cierto es que lo estuve, en aquel pequeño crucero me atendieron de maravilla.


  Mejor amiga

    Susy, una gran amiga mía, nos había invitado a mi marido y a mi a una fiesta para celebrar la inauguración de su nueva casa junto a la playa. Ella siempre ha sido una vivaracha y siempre le ha gustado preparar fiestas y todo lo que sea diversión y placer, esta vez, como siempre, era seguro que iba a ser una fiesta divertida, con gente joven y muy alegre. Ella es lesbiana pero eso no quita para que seamos dos buenas amigas.

A mi siempre me ha gustado competir con Susy, su belleza es fuera de lo común y sé cuanto le gusta a Carlos (mi marido), sé que la observa con los ojos embelesados y la desnuda con la mirada. Ella y yo somos muy diferentes, yo soy rubia de pelo corto sobre los hombros y ella tiene el pelo castaño algo más largo que yo, yo tengo los ojos verdes y ella los tiene color avellana, muy bonitos y muy grandes, sus labios son más gruesos que los míos, en cuanto a pecho las dos tenemos bastante y siempre he admirado sus tetas grandes y firmes. Yo siempre he presumido de piernas largas, pero ella, al ser más alta que yo, las tiene más largas aún y aunque me pese, he de reconocer que más bonitas. Ella está soltera y yo casada pero eso no quita para que cuando salimos por la noche juntas intentemos competir a ver quién es la que más provoca al personal, casi siempre me gana, ya que ella aparte de bonita y sexy es mucho más lanzada y atrevida que yo.

Yo esa noche quería impresionar, sin duda que Susy iba a estar guapísima y sexy, pero yo, como siempre quería ganarla (algo difícil). Me estuve probando toda la tarde varios modelitos: vestidos largos, cortos, faldas atrevidas, pantalones ceñidos, generosos escotes, pero al final opté por un nuevo vestido que a Carlos le encantaba y supongo que al resto de los invitados también. Era un vestido corto de gasa, sin tirantes que se sostenía con refuerzos en el pecho con un gran escote en forma de pico redondeado, color negro y con mucho vuelo, unas medias con ligero y un conjunto de braguitas y sujetador de encaje muy reducido y de color negro también. No sabía si la ropa interior se iba a ver, pero por si acaso yo iba preparada.

Llegamos a la fiesta sobre las diez de la noche y nosotros aportamos los postres y un par de botellas de vino. Susy salió a recibirnos y como imaginaba, estaba más que seductora. Llevaba un vestido corto como el mío, con tirantes, de una tela rojiza y brillante, con un escote en pico y una abertura en un lateral que le llegaba por encima de las caderas mostrando su morena piel y una de dos: o no llevaba braguitas o llevaba un tanga muy subido para que no se le notara. Mi marido solo dijo un «ufff» al darle dos besos, suficiente para mí, lo que indicaba que había perdido ante aquella belleza, me di por vencida en el primer combate. Carlos siempre me comentaba: «es una pena que a Susy no le gusten los tíos porque es un auténtico bombón».

A pesar de todo esto no creáis que ella y yo somos rivales en nuestra amistad, todo lo contrario, somos grandes amigas que se cuentan todo sin ningún secreto, yo sé cuanto le gustan a ella las chicas y a veces he servido de celestina para conseguirle alguna nueva amiga, yo prefiero los chicos y ella también me ha ayudado a mi a ligar con alguno, así que somos amigas y compañeras de fatigas aunque juguemos a distintos deportes.

El caso es que Susy estaba impresionante, debo admitirlo, muy sexy, simpática, guapa y muy agradable en todos los sentidos.

Al cabo de un rato fueron llegando todos los invitados, uno por uno, pero ninguna de las mujeres superaba a Susy, siempre me ha gustado parecerme a ella, comportarme como ella. Siempre me ha gustado tenerla por amiga y aparte de esa envidia sana, he sentido por ella en alguna ocasión algo más que amistad, rozando el atractivo sexual, no sé si por atracción física o por tenerla idolatrada como modelo de belleza femenina.

Susy hizo todos los honores de anfitriona en la cena, siempre con su seguridad, su belleza y su saber estar en cada momento, siendo la envidia de unas y el deseo de otros.

Después de la cena, nos reunimos en el salón para celebrar con champagne (cava) la celebración que nos había reunido allí. A partir de ahí, las copas iban y venían hasta ponernos todos en un tono más que subido, seguimos bailando, cambiando de pareja y divirtiéndonos de lo lindo, el alcohol ayuda a desinhibirse y en una ocasión que subí a las habitaciones de la planta superior me encontré con varias parejas que hacían algo más que bailar encima de las camas.

Abajo continuaba la fiesta y cuando regresé me encontré a Carlos bailando con Susy, estaba totalmente pegado a ella y la miraba embobado mientras disfrutaba del baile y de su lindo cuerpo, no se lo reprochaba y además era mi amiga, ni siquiera me importaba que él intentara una y otra vez sobarle el culo, pero ella muy hábilmente sabía zafarse de su acosador. Su vestido la favorecía aun más y aquella abertura en uno de sus muslos que mostraba más de la cuenta la hacían aún más atractiva y deseada.

En una ocasión ella me pidió que le acompañara al baño, allí compartiríamos nuestros secretos y nuestras cosas, como siempre nos gustaba hacer desde hace tiempo.

—Oye, como está tu marido ¿eh? —me dijo.

—¿Sí? ¿por qué?

—Porque le veo cachondísimo, se ha pegado a mí como una lapa y he notado que la tenía dura como una roca, vamos, que estaba como una moto, seguro que esta noche te hace un hijo.

—Hija mía, es que contigo no hay quien pueda, es que pones a todos a cien.

—Vamos, no seas modesta, que tú también les pones cachondos a todos.

—¿Yo?

—Si, antes cuando bailabas no te quitaban ojo, en ese baile medio erótico y provocador que has hecho.

—¿Si? Pues lo habré hecho inconscientemente —contesté.

—Vamos, que sé cuanto te gusta calentar al personal, bonita, igual que a mí.

—Si pero me ganas, como siempre, además con ese vestidito y esa abertura, por cierto ¿no llevas bragas?

—Si llevo un tanga ¿quieres verlo?

Sin responder, se subió el vestido y me mostró una braguita minúscula que tapaba lo imposible, ya que era tan reducida que apenas era un tanga era una tirilla estrecha por delante y un hilo por detrás. Me gustaba mirarla y admirarla y a ella le gustaba esa situación.

—A ver si te voy a poner cachonda a ti también —me dijo.

—Bueno si yo fuera un tío, seguro que ya nos habíamos liado.

—No hace falta que seas un tío para hacerlo.

Susy nunca me había propuesto nada con ella, pero veía que estaba bastante cachonda, por lo que entendí que se me estaba insinuando, en cambio no me importaba en absoluto, es más en ese momento sentía una gran atracción hacia ella y parecía que se había producido de repente.

—¿Quieres que pongamos más cachondos a los invitados? —me preguntó.

—¿Más aún?

—Si, me encanta ser un poco perversa, vamos a montar un numerito que les deje las pollas como postes ¿quieres?

—No sé, si, pero ¿cómo?

—Tú sígueme el juego ¿vale?

No entendía muy bien de que iba todo aquello, pero a esas alturas de la noche y con el alcohol que tenía encima ya no me importaban muchas cosas y la vergüenza daba paso a la curiosidad, así que me dejé llevar.

Bajamos las escaleras de la mano, como dos buenas amigas que éramos, nos plantamos en medio de la improvisada pista de baile y muy abrazadas comenzamos a bailar juntas al ritmo de una canción lenta. Todas el mundo nos observaban y aunque conocían las locuras de Susy (incluida yo), no sabían hasta donde podían llegar.

Nuestros pechos se juntaban en aquel baile, pero no en un simple roce, sino directamente chocando teta contra teta a modo de lucha. Sus brazos recorrían mi espalda y las mías hacían lo propio en la suya. Nuestras cabezas estaban pegadas pero solo se separaron cuando ella me miró fijamente a los ojos, me sonrió y me plantó un beso en los labios. Yo en un principio me separé, pero ella me recordó nuestro plan.

—Sígueme el rollo, es solo un juego.

Susy seguía contoneándose y nuestras piernas se entrelazaban a cada paso, sus manos pasaban de mi espalda a mi culo para sobarlo con ganas y apretarlo para pegarme aún más a ella. Yo miraba de reojo a Carlos que no sabía muy bien de que iba todo aquello, su cara era de incredulidad pero al mismo tiempo nos miraba excitado, yo se lo notaba.

Susy volvió a besarme, pero esta vez más entregada a mi papel en el juego, se lo devolví. Luego ya no fue un ligero beso, fueron nuestros labios los que empezaron a jugar en medio de las miradas de todos, que por entonces habían incluso dejado de bailar, tan solo para mirar. Unos reían, otros se escandalizaban y algunos estaban realmente calientes, no había más que verlo.

Aquella situación no me incomodaba, todo lo contrario, me sentía muy a gusto, en parte por lo medio borrachilla que ya estaba, en parte por eso de poner calentorro al personal y en parte, aunque esta no acababa de asimilar, porque Susy me gustaba mucho, tanto que en ese momento la deseaba.

Ella sabía hasta donde podía llegar y hasta donde podía llevarme a mi, sin duda manejaba la situación a su antojo y llegó a ponerme tan caliente que no me hubiera importado nada despelotarme en medio de aquel salón, sin embargo, después de darnos un buen morreo, juntando nuestras lenguas, sobando nuestras tetas y acariciando nuestros culos, dimos por finalizada la erótica sesión cuando hubo acabado la canción.

Después de la fiesta todavía andaba yo cachonda y al llegar a casa le hice a mi maridito una sesión especial en la que disfrutamos muchísimo, hicimos el amor como pocas veces.

Dos días después yo había quedado con Susy para ir juntas de compras. Siempre lo solíamos hacer juntas, pero esa vez la cosa era diferente, desde la noche anterior ya no miraba a Susy solo como una amiga, sino que la miraba de otra manera, con un deseo que me hacía estar muy confundida. Quedamos en una cafetería cercana a los grandes almacenes. Como siempre era objetivo de las miradas de todos los hombres y mujeres: Una blusa sin mangas color blanco remarcaba su pecho y su piel morena, unos jeans ajustados le proporcionaban unas piernas de modelo y un culo de bandera. Ella hacía sus movimientos con naturalidad, sabiendo que era observada por todo el mundo, se sentó frente a mi y tras dos besos charlamos como dos buenas amigas.

A continuación empezamos nuestro recorrido de tiendas, las mujeres ya se sabe, cuando nos ponemos, no paramos, una tienda aquí, un modelito por allá, en fin que anduvimos lo suyo. Yo en la última tienda tenía los pies destrozados y estaba sudando del calor que producen los focos en los reducidos probadores.

—Creo que me voy a rendir Susy, tengo los pies molidos —le dije mientras entrábamos en la última tienda.

—Este es el último sitio, me pruebo unas braguitas y lo dejamos.

La cosa empezó por escoger unos 3 o 4 modelos de lencería de lo más sexy para las dos, no es que los fuéramos a comprar todos, pero aprovechamos para probarnos un poco de todo. Nos metimos en el probador y Susy comenzó a quitarse la ropa con toda la naturalidad del mundo, al fin y al cabo éramos dos mujeres. En pocos segundos se quedó desnuda frente a mi. No pude evitar observarla de arriba a abajo, como siempre fantástica, sus bien puestas tetas, su estrecha cintura, sus adorables muslos y su coñito que por cierto estaba completamente afeitado, lo que la hacía parecer mucho más niña y mucho más sexy. Sentí un escalofrío y me di cuenta que me estaba calentado con solo mirarla.

—¿Tienes depilado todo el…?

—¿coño? —respondió sin dejarme acabar la frase.

—Sí.

—¿Te gusta?

—Sí, yo nunca lo he hecho, me da no se qué, algunas veces me lo ha pedido Carlos pero nunca lo he hecho, no sé.

—¿Nunca te lo has afeitado?

—No, aparte que no sé si sabría hacerlo.

—Es muy fácil y no veas como vuelve de locos a los tíos, se lo quieren comer nada más verlo así, es como un juguete para ellos, además está más suave y más blandita toda esa zona, mira, tócalo.

Me tomó una mano y me invitó a acariciar su suave pubis como la piel de un bebé. Sentí otro escalofrío y con mis dedos recorrí sus ingles y su monte de venus. Era un acto de lo más ingenuo pero al mismo tiempo yo me sentía muy atraída por mi amiga.

—No tienes ninguna marca de pelo, ni granitos, ni nada, ¿no se te irrita? —pregunté.

—No, mira, acostumbro a usar una depiladora eléctrica que masajea la zona y casi no duele nada, arranca el pelo de raíz y luego uso un aceite especial que me deja la piel muy suave. ¿Quieres que te ayude a ti a hacerlo?

—No sé.

—Venga tonta, si casi no duele nada, es casi como afeitarlo con una cuchilla.

Yo deseaba hacerlo, pero más que por depilarme porque ella me lo hiciera, sentir sus manos tocándome lo más íntimo de mi ser. No lo dudé por más tiempo y nos dirigimos a su casa, pues aprovechando que no había nadie, ese era el mejor momento de hacerlo, además le daría una buena sorpresa a mi marido. La idea me gustaba.

—Verás —me dijo— lo primero hay que darse un prolongado baño de sales para que todos los poros queden bien abiertos y así será menos doloroso. Nos bañaremos juntas y así aprovecho para depilarme un poco las axilas.

—Pero si no tienes pelos.

—Sí, son muy débiles, pero hay que quitárselos antes de que se hagan fuertes.

Yo creo que aquello era una excusa para que nos bañáramos juntas, estaba más que claro que yo también le gustaba a Susy y que quería algo más que depilarme, pero también es verdad que yo estaba dispuesta a todo.

Allí, en un momento nos desnudamos las dos, nos observamos mutuamente y nos metimos en la bañera, una frente a la otra. Nuestras piernas se rozaban bajo el agua y aquella sensación me producía mucho gusto, me encontraba muy bien así frente a ella, estando tan cerca.

Después del prolongado baño, salimos nos secamos y me invitó a tumbarme en la cama de su habitación. Ella se despojó de la toalla e hizo lo mismo con la mía.

—Así estaremos más cómodas. —Dijo.

A continuación se extendió el aceite en sus pechos y me invitó a tocarla de nuevo para ver la suavidad que producía aquel líquido en sus tetas. Lo cierto es que estaban muy suaves, muy blanditos, era una sensación muy placentera.

Yo me coloqué mi culo al borde de la cama, ella me abrió las piernas y comenzó la tarea.

—Lo primero —dijo— es cortar con las tijeras todos los pelitos más largos para que sea más fácil con la máquina.

Yo me tumbé por completo en la cama y me dejé hacer, ella lo hacía con mucha suavidad y con mucha dulzura. Una vez acabó con las tijeras, me extendió una especie de bálsamo blanquecino y lo dejó actuar sobre mi pubis.

—Con esto, los pelos se debilitarán y ahora vas a sentir un poco de dolor, pero solo un poquito.

La depiladora eléctrica se posó sobre mi sexo y comenzó el trabajo. Los primeros tirones eran algo dolorosos, pero soportables, pero a medida que aquella maravillosa máquina trabajaba iba haciendo unos masajes en la zona el dolor se convirtió en una especie de cosquilleo. Con sus dedos me tocaba las ingles, rozaba mi pubis, separaba mis labios y seguía recorriendo todo mi sexo. Yo ya estaba súper caliente y aquellos masajes me estaban volviendo loca. Cuando me quise dar cuenta, estaba totalmente depilada, nunca había visto mi sexo así, siempre acostumbro a recortármelo, depilarme las ingles, pero nunca me había visto así sin ningún pelito, parecía el chochito de una niña.

—Ahora lo tienes un poco irritado y sonrojado, pero en cuanto te dé el aceite notarás más alivio. —Me comentó.

Así fue, aquel frío aceite producía una agradable sensación después de haber estado toda la zona un poco sensible a la depilación.

—Te ha quedado perfecto —dijo— verás esta noche como Carlos quiere comérselo.

Sus manos no dejaban de acariciar mi sexo y yo me dejaba hacer, me encantaba, sentía un gusto increíble. De repente, encontré su cabeza entre mis piernas y sus labios empezaron a besar toda mi intimidad, había conseguido calentarme increíblemente y yo estaba totalmente entregada a todo lo que me hiciera. Después fue su lengua la que empezó a rozar mis ingles, mi monte de venus y a continuación recorrer mi depilada rajita, lo hacía con maestría y cuando rozó mi clítoris emití un gemido intenso y cargado de placer, pues nunca me habían hecho nada parecido, al menos con tanta dulzura, tanto placer. Primero se retiraba, me miraba a los ojos, me sonreía y a continuación seguía chupando, besando y lamiendo mis labios vaginales, su lengua hacía maravillas y en pocos segundo me invadió un orgasmo como pocas veces había tenido con un tío.

—Ahhh, ahhh, Susy, que bien —es lo único que alcancé a decir.

Me sonrió y siguió acariciando mi sexo con una mano mientras con la otra rozaba mis duros pezones al mismo tiempo que con su boca seguía el contorno de mis muslos. La muy cabrona sabía como dar gusto y yo estaba en la gloria.

—¿Te ha gustado? —me preguntó.

—¿Qué si me ha gustado? Me ha encantado.

Se colocó encima mío de tal forma que quedamos abrazadas, como dos cuerpos fundidos, yo debajo y ella sobre mí, nos besamos, esta vez nuestras lenguas jugaban, nuestros labios se mordían mutuamente. Al mismo tiempo nuestros pechos se juntaban y nos acariciábamos todo el cuerpo, yo rozaba su lindo trasero y ella abarcaba con sus manos desde mi cintura a mis caderas para luego subir hasta mis tetas.

Anteriormente había tenido una experiencia de adolescente con una amiga pero aquello solo fue un dulce magreo, esto era otra cosa y de verdad que el placer que sentía era increíble, además Susy era una experta y sabía proporcionar muchísimo placer.

Ella bajó un poco más mordiéndome en el cuello para luego chupar mis tetas y mordisquear mis pezones, mis gemidos iban en aumento y estaba llegando a mi segundo orgasmo. Se puso de costado y con su mano fue bajando hasta tocar mi depilado coñito con sus dedos, metió uno de ellos en mi rajita y comenzó a subir y a bajar hasta que me volví a correr entre hipidos y un jadeo prolongado.

Permanecimos abrazadas durante un par de minutos para después seguir besándonos, rozándonos, acariciándonos. Esta vez fue mi boca la que fue recorriendo su cuerpo: mis labios se desplazaban por su cuello, luego sus hombros, sus tetas, su cintura, hasta que quedó boca arriba. Metí mi cabeza entre sus piernas y empecé a lamerle las ingles al tiempo que ella se agarraba fuertemente a mi cabeza, sus piernas estaban totalmente abiertas recibiendo mis caricias, mis besos. Cuando mi lengua tocó su sexo sentí un sabor extraño para mi, pero al mismo tiempo muy agradable, le quise recompensar los dos orgasmos que había tenido gracias a ella y empecé a comérselo de verdad, mis uñas se clavaban en sus muslos, mis manos intentaban alcanzar sus tetas y mi lengua y mis labios jugaban con su chochito y su clítoris, hasta que llegó al orgasmo, su cuerpo se tensaba por momentos y luego se relajaba con un profundo suspiro, para luego pasar a un grito más y más fuerte que llegó a asustarme. No cabía duda de que había conseguido darla muchísimo placer.

Otra sensación nueva para mi fue cuando nuestros cuerpos se entrelazaron de tal manera que nuestras piernas hacían de tijeras las unas con las otras hasta llegar a contactar sexo contra sexo, cuando sentí su coño contra el mío un escalofrío me recorrió desde la nuca hasta los pies, era como un chispazo, como una descarga eléctrica, después ella se acercaba a mi y se alejaba para que nuestros sexos limpísimos de pelos volvieran a besarse en un acto alucinante, parecía que nuestros labios se juntaban como dos bocas, como nuestros líquidos bañaban nuestros muslos, de nuevo tuve un orgasmo intenso y ella casi a continuación, esta vez llegué a perder un poco la noción del tiempo, donde estaba, con quien estaba, era como un desmayo, cerré los ojos y me dejé llevar a un mundo desconocido y lleno de placer con otra mujer.

Volvimos a abrazarnos, a acariciarnos y así permanecimos un largo tiempo, tocando nuestros desnudos y sudorosos cuerpos.

Luego nos duchamos juntas para seguir con nuestras caricias y nuestros besos y acabar delante de un espejo riéndonos y viendo como había quedado mi coñito igual que el suyo sin un solo pelo, nunca me lo había visto así y me veía extraña, pero más extraña había sido aquella sesión de sexo con mi amiga.

Hasta ahora no lo hemos repetido, ni siquiera hemos hecho un comentario al respecto. Seguimos viéndonos, vamos juntas de compras, tomamos un café, vamos juntas al solarium o al gimnasio, pero no hablamos nunca de este tema, pero estoy segura que se volverá a repetir de la manera más espontánea, como esa vez.
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